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CAPÍTULO 1º


LAS MOVIDAS NOCHES DE LOS ÁNGELES


Los Ángeles, California,
ciudad de lujo y desenfreno con mayúsculas, y el mejor lugar del Mundo para
esconderse después de una mala racha, esconderse y reponer fuerzas, o al menos
es lo que nuestro singular protagonista parece pensar mientras paga la
habitación del hotel y deja que el joven botones le coja la única maleta que
trae como equipaje.


         -Gracias, chico. Dime,
¿conoces algún lugar dónde poder emborracharse a gusto y echar una canita al
aire?


         -Claro, Señor. Conozco
varios lugares que le encantarán –el botones, apenas un muchacho de dieciséis
años extiende su mano y guiña un ojo al desconocido, que le devuelve el guiño y
saca un billete de diez dólares y lo coloca sobre la mano extendida-. Gracias,
esta noche puedo acompañarle donde usted guste ir.


         -Prefiero que no. No creo
que a los locales donde yo voy te dejasen entrar a ti, amiguito. Pero te puedo
pagar el doble si me consigues una botella de whisky del bueno.


         -El hotel dispone de un
minibar en todas las habitaciones, Señor.


         -El whisky que yo quiero no
lo tienen en los minibares de los hoteles –esta vez es el desconocido el que
dedica al botones un significativo guiño, al tiempo que desliza otro billete de
diez dólares en su mano.


         -Dígame pues qué quiere que
le traiga, y estaré encantado de conseguírselo –el hombre toma un pedazo de
papel y un bolígrafo, y escribe algo, luego se lo entrega al muchacho, que lo
lee y se lo guarda en el bolsillo de su uniforme.


         Una vez el joven ordenanza
ha salido por la puerta, el misterioso personaje se tumba en la cama, saca un
móvil, y marca un número de memoria.


         -¿Darcy? Soy yo, Shamael.
Estoy en la ciudad; ¿podemos vernos esta noche donde siempre?


         Esa noche, a las doce y
media, en un tugurio de la ciudad…


         -¿Qué hay, hombretón? Ya
pensaba que me tendría que retirar sin verte –una joven de cortos cabellos
teñidos de rojo se acerca al llamado Shamael y, antes de que pueda decir nada,
le encasqueta un largo beso en la boca-. Sigues bebiendo de ese asqueroso
veneno tuyo.


         -Y tu sigues siendo la puta
más sexy de la ciudad –Shamael toma en brazos a la recién llegada y la alza del
suelo, al tiempo que le devuelve el beso en la boca.


         -¿Qué te trae a Los Ángeles?



         -Negocios. Siempre son
negocios; pero sabes que para ti siempre tengo tiempo.


         -¿Me invitas a un trago y me
cuentas de qué van esos negocios?


         -Claro, ¿sigues siendo la
Reina del Gin Tonic?


         -Con una rodajita de limón,
ya sabes –la guapa joven guiña un ojo a su amigo, y se aleja hacia los
reservados del local, mientras Shamael se dirige hacia la barra a pedir la
bebida.


         Cinco minutos más tarde,
sentados en torno a una diminuta mesa del reservado…


         -¿Y bien, qué negocios te
traen a la ciudad?


         -Tengo que encontrar a
alguien.


         -¿A quién? Quizás lo
conozca…


         -Todo lo que sé de ella es
que se llama Mattie Hayes.


         -Vaya. Te han encargado
encontrar a una mujer… –Darcy arruga la nariz, en disgustado mohín.


         -Sí, pero sabes que tú eres
la única en mi corazón.


         -Y tú eres un jodido
bastardo –furiosa, la joven prostituta coge su Gin Tonic y lo arroja a la cara
de su acompañante, que no puede hacer otra cosa que boquear como un pez fuera
del agua, ante la súbita reacción de ella, que se aleja del reservado,
dejándolo solo, empapado en ginebra y tónica. 


         Poco más tarde, en la calle…


         -Eh, eh, vamos… ¿Me puedes
decir que te pasa? Primero el beso de bienvenida, ¿y ahora esto?


         -Sabes muy bien lo qué me
pasa, maldito cabrón. Te ayudaré a encontrar a tu nueva zorra y luego me
largaré con viento fresco, que seguro es lo que estás esperando.


         -Vamos, no hagamos un drama
de todo esto. Sabes que no es la primera vez que tengo que proteger a una
mujer.


         -¡PERO ES LA PRIMERA VEZ QUE
TIENES QUE HACERLO EN LOS ÁNGELES! –Y, de nuevo dejándose llevar por la rabia,
la joven teñida de pelirrojo comienza a golpear el amplio tórax de su amigo y
compañero-. Sabes lo que siento por ti. Te podrías haber ahorrado el llamarme.


         -De acuerdo, será mejor que
cada cual siga su camino. Yo buscaré a la tal Mattie Hayes por mi cuenta y tú…
Bueno, tú haz lo que consideres oportuno. Prometo que no volveré a molestarte
–Shamael se dispone a marcharse, dejando a su amiga a las puertas del local,
pero ésta lo detiene, tomándolo del brazo y obligándolo a darse la vuelta.


         -Tampoco quiero eso. La tal
Mattie podría ser una peligrosa psicópata, o una ninfómana violadora.


         -¡Hey, muñeca! Sabes que sé
cuidar de mi mismo.


         -Idiota. Sabes que me
moriría si te pasara algo malo.


         -Ya lo sé. Pero recuerda que
me protege la Gracia de Dios, o algo parecido.


         -Ya lo sé, pero de todos
modos, ten cuidado –Darcy sonríe a su amigo y añade, al tiempo que sube al
Corvette de mil novecientos ochenta de Shamael-. ¿Tienes idea de dónde
encontrar a la tal Mattie?


         -Sí. En la guantera tengo
una dirección. Pero me gustaría ir a dormir algo al hotel.


         -Pensaba que los tipos como
tú no necesitaban dormir.


         -Bueno, yo sí lo necesito.
Por lo menos relajarme un poco –dicho esto, nuestro singular protagonista, pone
en marcha su automóvil, y enfila en dirección al hotel.


         Les queda una larga jornada
por delante…


         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


MATTIE HAYES


La mañana de ese mismo
día, en una casita de los suburbios de Los Ángeles, un hombre de raza negra de
mediana edad se prepara para ir a su anodino trabajo de oficina, a ganar un
sueldo miserable para mantener a su mujer y a su hija, que está creciendo y
necesita muchas cosas para seguir haciéndolo feliz y sana.


         -¿Me traerás algo bonito
hoy, papaíto? 


         -Claro, Princesa. Te traeré
algo muy bonito –el hombre se inclina y besa a la niña en la nariz-. Pero tú me
tienes que prometer que te portarás bien en casa y el cole. Cuando venga quiero
que tengas los deberes hechos, y que ayudes a tu madre en todo lo que te pida.


         -Claro, papaíto –la niña
responde con un sonoro beso en la mejilla recién afeitada del hombre.


         -¿Habéis acabado con vuestro
ritual de los besos y las carantoñas matutino? –Una guapa mujer, también de
raza negra, aparece en el umbral de la puerta de la cocina. Lleva delantal y la
cara y el pelo manchados de harina y mermelada después de haber estado
preparando tortitas para el desayuno.


         -Sí, cariño. Hemos terminado
nuestro ritual matutino –el hombre se acerca a la mujer, y la besa en los
labios, para diversión de la niña, que se tapa la boca para evitar una risita.


         -Bien, señorita Mattie
Hayes, haga el favor de venir a desayunar y dejar a papá que se vaya a trabajar
–cuando se ha asegurado de que la niña está ya dentro de la cocina, frente a su
plato de tortitas con mermelada, la guapa mujer da una palmadita cariñosa y
provocativa al trasero de su marido, que le responde con un beso aún más
profundo que el anterior, y una caricia en los senos.


         -Esta noche… 


         -Sí. Esta noche…


         Una vez quedan a solas,
madre e hija se miran a los ojos y, sin saber muy bien por qué, se echan a
reír.


         Media hora más tarde,
mientras esperan la llegada del autobús escolar…


         -Qué raro, juraría que
alguien nos está observando –la madre de la niña se gira de repente, y clava su
mirada en una esquina cercana, con la certeza de haber visto a alguien
ocultarse tras la misma.


         -¿Pasa algo, mami?


         -No, cariño
–instintivamente, la mujer aprieta la mano de la niña. Lleva días notando esa
presencia, como si alguien los siguiera, a ella y a su familia, pero no ha
querido decir nada a su marido, bastante tiene el pobre con su trabajo y sacar
a su familia adelante.


         Afortunadamente, en ese
momento llega el bus de la escuela, y la niña se despide de su madre agitando
la mano y ella nota una extraña punzada en el pecho, pues sabe que nunca
logrará llegar tan profundo en el corazón de la pequeña cómo lo ha hecho su
marido.


         Una vez el bus ha
desaparecido de su vista, la guapa mujer vuelve a entrar en su casa, sin
embargo, antes de cerrar la puerta tras de sí, vuelve a mirar por encima de su
hombro, esperando ver algo, alguna sombra moverse por el jardincito delantero
de su modesta casita de los suburbios.


         -Te estás volviendo
paranoica. Y todo por lo que aquella vieja te dijo hace unos meses acerca de
Mattie –se dice, mientras su mente vuela a un par de meses atrás, el día en que
su hija cumplía los once años, cuando estando en la feria una vieja se les acercó
y les dijo que el futuro depararía grandes cosas a su hija. Pero no fue lo qué
dijo, fue cómo lo dijo. La vieja parecía asustada, no, más bien horrorizada.
Aquella noche, Mattie tuvo pesadillas.


         Intentando desechar
cualquier pensamiento extraño de su mente, la mujer cierra la puerta tras de
sí, y comienza las tareas de la casa.


         Son las once de la mañana
cuando llaman del colegio…


         -No es nada, señora Hayes.
Es sólo que Mattie ha sufrido uno de sus ataques, y se ha olvidado su medicina
en casa.


         -No, se le puse en la
mochila como todos los días –replica la mujer, pero cuando mira sobre la mesa
de la cocina, se da cuenta de que no es así, y se maldice a sí misma por su
despiste, y maldice a la vieja que les vaticinó grandes cosas a la niña.


         -¿Señora Hayes, sigue ahí?


         -Sí. Voy ahora mismo.


         Y bien, esta es la vida
diaria de la pequeña Mattie Hayes, una niña totalmente normal, aquejada de una
rara enfermedad, a la que una vieja loca le auguró un futuro prometedor.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LA SECTA DEL NUEVO DESPERTAR


         Un almacén abandonado en
Mulholland Drive. Un grupo de hombres encapuchados entona extraños cánticos,
mientras esperan la llegada de su líder.


         Se hacen llamar la secta del
Nuevo Despertar, y esperan la llegada del Nuevo Mesías desde hace años.


         Comenzaron siendo un
grupúsculo insignificante, pero su número y poder ha crecido a lo largo de los
diez últimos años, y hay quien dice que dominan incluso altas esferas del mundo
de los negocios y la política, cosa, por otra parte, que nunca se ha
demostrado.


         Son los que, por algún
motivo sólo conocido por ellos, han estado siguiendo y vigilando a la pequeña
Mattie Hayes desde hace varios días, cómo si supieran algo relacionado con la
niña.


         De repente, los cánticos
cesan y el silencio más absoluto se apodera del almacén abandonado.


         -¡Hermanos, ha llegado el
momento que tanto tiempo hemos estado esperando! ¡La niña debe ser nuestra!


         -¡La niña será nuestra! ¡La
niña será nuestra!


         -¡Sí! Pero debemos tener
cuidado con el otro Ángel Caído, enviado a la ciudad para buscar y proteger a
la niña. Hemos de tenerla antes de que él la encuentre –mientras habla, el
líder de la secta, aprieta los puños con rabia, hasta clavarse las uñas en las
palmas de las manos-. Y debemos hacerlo porque nuestro Amo y Señor Themu-El así
lo ordena.


         Esa misma tarde, mientras el
bus escolar va dejando a cada niño en su parada, un Corvette de mil novecientos
ochenta se detiene cerca del vehículo, cuando éste hace su última parada cerca
de la casa de la familia Hayes. Y cerca de ambos vehículos, una furgoneta negra
repleta de miembros de la secta, que se disponen a secuestrar a la pequeña
Mattie.


         -¿Has visto esa furgoneta?


         -Sí.


         -¿No te parece sospechosa?


         -No demasiado –Shamael no
hace más que mirar al número 134 de esa calle, donde, según su informador, vive
la persona que tiene que proteger.


         -A mí sí me lo parece.


         -Calla. Sale alguien de la
casa –Shamael hace un gesto a su compañera para que guarde silencio.


         De repente, varios hombres
salen de la furgoneta y, ante la mirada espantada de decenas de testigos, entre
ellos la madre de la propia niña, toman a Mattie por la cintura y la introducen
en el vehículo.


         -¡MI NIÑA, SE LLEVAN A MI
NIÑAAA!


         -¿¡Qué demonios!? –En cuanto
se da cuenta de lo qué está pasando, Shamael salta de su coche, y corre hacia
la guapa mujer de color.


         -¡AYÚDEMEEE! ¡SE LLEVAN A MI
NIÑAAA!


         -¿¡Mattie Hayes es su hija!?


         -¡SÍÍÍ! ¡Y ESOS HOMBRES SE
LA ESTÁN LLEVANDOOO!


         -Cálmese, por favor. Cálmese
–Shamael intenta tranquilizar a la mujer, que acaba por desmayarse en sus
brazos.


         -¿Qué coño pasa aquí, quién
es esa zorra?


         -Calla, Darcy –con la mujer
en brazos, nuestro protagonista se encamina hacia la puerta abierta de la casa
de la familia Hayes-. Hemos metido la pata hasta el fondo.


         -¿Ah, sí? ¿Me lo puedes
explicar, por favor?


         -Mattie Hayes no es una
mujer. Es una niña, su hija. La niña que acaban de secuestrar delante de
nuestras narices.


         -Joder. A eso le llamo yo
meter la pata hasta el fondo.


         -Ya te digo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


ALGO SOBRE LOS HAYES


         Cuando la señora Hayes
despierta y ve sobre ella a Shamael y a Darcy, debe llevarse las manos a la
boca para no gritar con todas sus fuerzas.


         -¡Mi niña, esos hombres se
llevaron a mi niña!


         -Tranquila, señora Hayes,
tranquila. Estamos aquí para ayudarla a recuperar a su hija –Shamael ayuda a la
mujer a incorporarse en el sofá, colocándole un cojín tras la cabeza, cosa que
no parece agradar a la celosa Darcy.


         -¿Q-quienes sois vosotros?


         -Amigos, señora Hayes.
Estamos aquí para ayudarle a que su niña vuelva sana y salva a casa.


         -¿Amigos de Frank? –Pregunta
la madre de Mattie, refiriéndose a su marido.


         -Nos envía un hombre llamado
Clarence, un sacerdote –explica entonces Darcy, deseosa por meterse en la
conversación.


         -¿El Padre Clarence?


         -Sí. Nos envía el Padre
Clarence; nos dijo que Mattie corría peligro, pero no nos dijo que era una
niña, y por eso, cuando reaccionamos, ya era tarde… –Se disculpa Shamael, con
aire apesadumbrado.


         -¿¡Qué no reaccionaron a
tiempo!? ¡Claro que no reaccionaron a tiempo, por eso mi hija fue secuestrada
vaya usted a saber por quién y por qué motivos!


         -Hey, calma, señora –Darcy
se alza del sillón, y comienza a pasear por el saloncito de la casa de los
Hayes-. Hemos cometido un error, pero no es nada que no tenga solución –se
acerca a la mujer, y se acuclilla cerca del sofá-. Tan sólo tiene que contarnos
algunas cosillas acerca de su hija. Eso nos ayudará a encontrarla.


         -D-de acuerdo. Perdonen mi
reacción…


         -Es comprensible, dadas las
circunstancias –Shamael dedica a la mujer una agradable y tranquilizadora
sonrisa, y la anima a seguir hablando.


         -Como bien pueden ver, somos
una familia humilde. Mi marido trabaja en una oficina por un sueldo miserable,
y Mathilda, Mattie, es todo lo que tenemos.


         -Háblenos de Mattie. ¿Por
qué cree que se la han llevado?


         -Bueno… Mattie es una niña
muy especial, nació con un defecto congénito, una pequeña tara en el cerebro,
que le impide desarrollar su inteligencia a un  ritmo normal y, aparte, sufre
una especie de epilepsia bastante agresiva, que la obliga a medicarse todos los
días. Pero, en todos los demás aspectos, es una niña perfectamente normal, a la
que le encanta jugar con sus muñecas y jugar con su padre, sobre todo con él…
-Llegados a este punto, la guapa mujer de raza negra vuelve a sentir la pequeña
punzada de celos, y se maldice por ello.


         -¿Notó algo raro antes de
hoy?


         -Sí. Esta mañana noté como
si alguien nos estuviera espiando. Fue una sensación muy fuerte, muy intensa.
Cómo si alguien nos estuviera observando desde la esquina de la otra calle…


         -Pero cuando miró a ver si
veía a alguien, no vio a nadie, ¿verdad, señora Hayes?


         -Llámeme Clarice –por
primera vez desde el secuestro de su hija, la mujer se atreve a sonreír,
embelleciendo aún más sus ya de por sí bonitas facciones.


         -En definitiva –vuelve a
intervenir Darcy, que se ha dado cuenta de cómo Clarice Hayes mira a su
compañero-. Que no tenemos nada que nos ayude.


         -No sé, quizás el Padre
Clarence pueda ayudarnos.


         -O quizás la señora Hayes
nos esté ocultando algo. ¿Me equivoco, “Clarice”? 


         -Darcy, por favor –Shamael
reprende a su joven amiga prostituta, pero sabe que quizás pueda tener razón.


         -S-su amiga tiene razón –en
ese momento, Clarice Hayes recuerda el encuentro que ella y su hija tuvieron
hace un par de meses, y se decide a contárselo a la extraña pareja.


         -¿Nunca había visto antes a
ese mujer?


         -No, se lo juro. Desde ese
día noté como si alguien nos siguiera…


         -¿Le dijo algo a su marido?


         -N-no. Nunca le dije nada
–Clarice Hayes se cubre la cara con ambas manos, y se echa a llorar-. Q-quizás
debí hacerlo. Quizás así, esos hombres no se hubieran llevado a mi pequeña
Mattie…


         -No se torture por eso
ahora, señora Hayes –intenta consolarla Darcy, apoyando una mano sobre uno de
los hombros de la desconsolada madre-. Piense que todo se va a solucionar.
Nosotros vamos a ayudarla en todo lo que podamos, se lo prometo –la joven
prostituta busca con la mirada a su amigo, encontrándolo sumido en sus propios
pensamientos, aparentemente ajeno al dolor de la mujer de raza negra-. ¿Verdad,
Sham?


         -¿Eh? Oh, claro que sí.
Haremos todo lo posible por encontrar a Mattie sana y salva –tras estas
concisas palabras, Shamael vuelve a quedar pensativo, hasta que, unos segundos
más tarde, y como si hablase para sí mismo, añade-: Pero para ello debemos
saber por qué es tan importante para esos tipos…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


CHARLA CON EL PADRE CLARENCE


Para la mayoría de los
habitantes de Los Ángeles, éste es un día como otro cualquiera. Pero para
Clarice Hayes, se está convirtiendo en el más horrible de su vida, desde que, a
eso de las cuatro de la tarde, un grupo de encapuchados secuestrase a su única
hija, Mattie.


         Ahora, ella y una misteriosa
pareja formada por Shamael York y Darcy Menlow, están en el despacho del
reverendo Michael Clarence, dispuestos a hacerle unas cuantas preguntas…


         -Hola, Shamael. Siempre es
un placer verte –Michael Clarence es un hombre ya entrado en los cincuenta, de
mirada y gesto afables, y abundante cabello negro ala de cuervo, en el que, a
pesar de la edad, no se distingue una sola cana. Y es una de las pocas personas
que conoce el secreto de Shamael.


         -Reverendo. No estamos aquí
para una visita de cortesía.


         -Entiendo –el sacerdote se
da cuenta de quién acompaña a Shamael, y hace un gesto señalando el sofá y los
dos sillones, para que el trío tome asiento.


         -¿Qué sabe usted acerca de
Mattie Hayes? ¿Por qué la han secuestrado?


         -Sé que debí decírtelo
antes, Shamael. Fue error mío.


         -Bien. Cuéntenoslo ahora.
Quizás aún no sea demasiado tarde para salvar a la pequeña.


         -Bien. Para empezar, no creo
que la pequeña Mattie corra ningún peligro, al menos de momento. Los hombres
que la tienen secuestrada no quieren que la niña sufra daño, no hasta que
ocurra lo que debe ocurrir…


         -¿De qué se trata, Padre? Por
favor –Clarice Hayes se arrodilla ante el reverendo y, tomándole las manos
entre las suyas, comienza a sollozar.


         -Sé que esto que voy a
contaros, os sonará como poco a locura –Michael Clarence traga saliva y,
finalmente, en un leve susurro, habla-: Vuestra hija es la elegida por Dios
para dar a luz al Nuevo Mesías.


         -¡P-pero…! ¡Eso es
imposible, no es más que una niña! Ni siquiera ha tenido su primera regla.


         -Lo sé, hija mía, lo sé –El
reverendo ayuda a la mujer a alzarse del suelo, y la conduce hasta una de las
sillas de su despacho, para que tome asiento-. Yo tampoco me lo podía creer
cuando el Obispo me lo dijo. Pero es verdad, tu hija es la elegida para ser la
madre del Nuevo Mesías.


         -¿Y tiene idea de quién la
ha secuestrado? –Interviene Shamael, que también ha quedado sorprendido por la
confesión del sacerdote.


         -Sí, se hacen llamar Iglesia
del Nuevo Despertar. Y promulgan la venida del Nuevo Mesías para fechas
cercanas. Que se sepa, no es una secta destructiva, pero soy de los que opinan
que la niña, hasta que ocurra lo que tiene que ocurrir, debería estar con sus
padres y su familia.


         -Después también, Padre.
Después también –replica Darcy que, de repente, parece haber cogido cariño a la
afligida Clarice.


         -Eso, hija mía, ya no
dependerá de mí.


         -Bien, Padre. ¿Dónde puedo
encontrar a esos fanáticos?


         -No lo sé. Tendrás que
preguntar –Clarence se encoge de hombros mientras clava sus ojos en la abatida
señora Hayes-. Sólo sé que parecen moverse en muy diversos círculos sociales,
tanto en los más bajos, como en la más alta y destacada sociedad de las
ciudades donde se establecen. Puedes empezar preguntando por un tal Sid
O’Brien. Un irlandés que, al parecer, les hace algún que otro encarguito sobre
temas no demasiado legales.


         -¿Dónde podemos encontrarle?
–Inquiere Darcy.


         -Darcy, quizás será mejor
que te quedes con la señora Hayes. Seguramente necesitará todo el apoyo que
pueda conseguir para explicarle a su marido lo ocurrido con la niña –Shamael
dedica una sonrisa a su compañera que, a regañadientes, acepta quedarse con
Clarice Hayes.


         -Suele pasar la mayor parte
del día en una taberna irlandesa llamada Shamrock’s Place, cerca de Compton.
Imagino que a esta hora lo pillarás por allí, borracho como una cuba lo más
seguro.


         -Gracias, Reverendo –Shamael
se dispone a dejar el despacho del sacerdote, pero antes, hace una última
pregunta al hombre-: ¿Tengo que saber algo más acerca de ese tipo?


         -Sí. Dile que vas de mi
parte, hace algún tiempo le ayudé en unos asuntos, y me debe algún que otro
favor.


         Una vez oído esto, Shamael
abandona el despacho y la casita del Reverendo Clarence y monta en su
descapotable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


SID O’BRIEN, EL IRLANDES


         Veinte minutos más tarde, en
el Shamrock’s Place…


         -¿Busca a alguien, amigo?
–El dueño del local, un tipo de más de dos metros de altura y abundante melena
rojiza, clava sus verdes ojos en el recién llegado Shamael, que se acerca a la
barra y pide una jarra de cerveza.


         -Sí, estoy buscando a
O’Brien, Sid O’Brien.


         -Allí lo tiene –el enorme
barman señala a un hombrecillo de apenas un metro sesenta de altura y vivaces
ojillos verde claro, que parece mirar con recelo todo lo que le rodea-. Quizás
con un poco de suerte no lo pille borracho como una cuba. Cuando está sereno,
el bueno de Sid, es la personas más maravillosa que se pueda echar uno a la
cara, pero cuando bebe. Vendería a su madre por unos centavos, si la vieja
bruja no hubiera muerto hace años, allá en Belfast.


         -Gracias –nuestro
protagonista apura de un sólo trago lo que le queda en la jarra, y se aleja de
la barra, en dirección al llamado O’Brien.


         -H-hola, amigo –Sid O’Brien
mira a Shamael durante un leve instante, al tiempo que le muestra sus dientes
en una triste sonrisa.


         -Hola, ¿eres O’Brien?


         -El mismo bastardo mal
nacido irlandés, para servir a Dios y a usted.


         -Tengo que hacerte unas
preguntas.


         -¿No serás un poli? –O’Brien
entrecierra los ojillos, y mira por detrás de nuestro protagonista-. No quiero
tratos con la poli, son mala gente, corruptos todos. Yo soy irlandés, pero
decente hasta la médula.


         -Tranquilo, no soy Policía
–Shamael saca un billete de veinte dólares y, tras ponerlo sobre la mesa, hace
un gesto al barman, para que se acerque a servirles.


         -Si no eres un poli… ¿Quién
te envía, y para qué?


         -Me envía el Reverendo Clarence.


         -¿El Reverendo Clarence? –La
extraña sonrisa vuelve a aflorar en el rostro del borracho irlandés-.
¡Habérmelo dicho antes, hombre! ¿Qué necesitas saber? El viejo O’Brien te
ayudará en lo que pueda, muchacho.


         -Necesito que me hables de
la Iglesia del Nuevo Despertar.


         Al oír esto, la afable
expresión del pequeño irlandés se torna en espanto.


         -N-no puedo –tartamudea
mientras intenta evitar la mirada de Shamael.


         -¿Cómo que no puedes? El
Reverendo Clarence me dijo que…


         -Sí, sí. Ya sé que le debo
algún favor al Padre Clarence, pero…


         -¿Pero qué? –Shamael,
intentando mantener la paciencia, apoya sus manazas sobre los hombros del
asustado hombrecillo-. Piensa que la vida de una niña inocente puede depender
de ti, hombre.


         -N-no puedo, de veras que no
–temblando de pies a cabeza, O’Brien, se libera de las manos de su
interlocutor, y da un gran trago a su jarra de cerveza-. Pídeme lo qué quieras,
pero no me pidas nada sobre esos tipos. Son mala gente.


         -Sé que esos tipos no son
gente de fiar. Es por eso por lo que necesito ayuda para dar con ellos –Shamael
vuelve a poner sus manos sobre los escuálidos hombros del irlandés-. La vida de
una niña inocente puede correr peligro si no hacemos algo pronto –y, ocurre el
milagro… 


         -D-de acuerdo, te ayudaré.
Pero júrame que no dirás que fui yo quién te ayudó, aunque te torturen y te
amenacen de muerte.


         -Lo juro –Shamael retira sus
manos de los hombros de O’Brien, y hace un gesto con su mano derecha-. Hay una
familia que te estará eternamente agradecida por lo que estás haciendo, Sid
O’Brien.


         -Seguro, pero es mi vida la
que va a correr peligro a partir de ahora –murmura el borracho irlandés, sin
poder explicarse cómo ha cedido tan pronto a la petición de este misterioso
joven.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


MATTIE, CAUTIVA


         Ese mismo día, a las 17:00
de la tarde. La furgoneta de los secuestradores llega a una granja situada a
varios kilómetros a las afueras de Los Ángeles.


         Los cuatro ocupantes se han
desprendido de los pasamontañas, e intentan calmar a la asustada niña, que
llora y grita llamando a sus padres.


         -Vamos, pequeña. Tan sólo
estarás con nosotros una temporada, luego podrás volver a casa con tus padres.


         -¡QUIERO VOLVER CON MI
MADREEE! –Comienza a gritar de nuevo la pequeña, para quedar súbitamente
sobrecogida cuando traspasan las puertas de la edificación principal de la
granja.


         -Bienvenida, querida niña
–un extraño personaje se acerca a ella, y le ofrece una reverencia-. Tú aún no
lo sabes, pero has sido elegida para llevar a cabo una importantísima misión en
la Tierra.


         -¿Q-quiénes sois v-vosotros,
d-dónde están mis papás?


         -Pronto, niña, muy pronto,
el saber dónde están tus padres no tendrá la más mínima importancia para ti –el
extraño personaje empuja suavemente a la niña, para que entre en una de las
habitaciones de la vivienda, después cierra la puerta tras ellos.


         Poco después, el misterioso
hombre habla con otros dos en una enorme sala situada al otro extremo de la
casa.


         -¿Es la niña elegida?
–Pregunta uno de los dos hombres, mientras abre un maletín metálico sobre la
mesa.


         -Sin duda. Es la niña de las
Profecías. La Madre que dará a luz al Nuevo Mesías.


         -Quedamos en que el trato
era de diez millones de dólares –el otro hombre no deja de mirar a su anfitrión
con cierto recelo-. Me parece un precio excesivo, cuando no sabemos con certeza
si la niña es quién dice usted que es.


         -Tiene mi palabra de que la
niña es la Elegida.


         -Lo siento, no podemos
fiarnos de su palabra. Necesitamos más pruebas que confirmen la identidad de la
pequeña –el hombre que ha abierto el maletín con el dinero, lo vuelve a cerrar,
y se alza de la silla. Es lo último que haces, pues antes de que pueda
reaccionar, su pecho es atravesado, de parte a parte, por una afilada cuchilla.


         -¡SANTO CIELO! –Su compañero
intenta salir corriendo, fútil intento, pronto su cabeza rueda por el suelo.


         -Necios. Diez millones de
dólares era un precio más que justo –el misterioso personaje se alza de su
asiento y sale de la sala, dejando atrás ambos cadáveres.


         -¿Maestro?


         -La niña se queda con
nosotros hasta nuevo aviso.


         -Sí, Maestro –el lacayo
recoge sus armas, y se aleja andando por el largo pasillo.


         Mientras, Mattie, encerrada
en su habitación y ajena a todo lo que está ocurriendo en torno a su persona,
juega con una muñeca que el extraño hombre de ojos rasgados le ha dado.


         Poco después, en la
habitación contigua a la de la niña…


         -Maestro.


         -¿Sí, Tú-Fu?


         -Este hombre nos está
buscando –el llamado Tú-Fu deja caer una foto de Shamael sobre la mesa.


         -Ya lo esperaba –el líder de
la secta sonríe mientras mira la foto-. Shamael y yo somos viejos amigos. No
hay de qué preocuparse.


         -De acuerdo, Maestro.


         -Puedes retirarte, Tú-Fu –el
hombre del monóculo hace un gesto al oriental, que se retira hacia la puerta,
con la cabeza agachada en signo de reverencia.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


MONSIEUR D’AMBROSE


         18:00 de la tarde en la
granja donde tienen retenida a la pequeña Mattie Hayes.


         El hombre del monóculo sale
de la habitación donde la niña ha sido encerrada por sus captores, y se dirige
a una sala situada al otro extremo de la casa. En su rostro se dibuja una
extraña sonrisa de seguridad y confianza en sí mismo.


         -¿Señor? –Cuando llega a la
habitación situada al final del largo pasillo, toca suavemente con los nudillos
en la negra madera de caoba. Una voz tan profunda como un trueno le llega desde
el otro lado de la misma.


         -Adelante, amigo D’Ambrose,
adelante. Te estaba esperando.


         Jules D’Ambrose acciona el
picaporte y empuja la pesada puerta de madera, entrando a un pequeña y mal
iluminada sala, donde impera un asfixiante hedor a azufre y a otras esencias
difíciles de describir con palabras.


         -¿La niña está bien?


         -Sí, mi Señor. La niña está
perfectamente –toda la seguridad mostrada por el francés parece haber
desaparecido como por encanto, ante la presencia de aquel al que llama Señor.


         -¿Pasa algo, amigo
D’Ambrose? Te veo inquieto y preocupado…


         -Sí, Señor –Jules D’Ambrose
se retuerce las manos mientras intenta encontrar las palabras que le ayuden a
explicar a la siniestra figura semioculta entre sombras lo que ha averiguado
hace unos minutos.


         -Habla pues. Sabes que no me
gusta que la gente se ande con rodeos.


         -Hay un viejo conocido
nuestro metiendo sus narices.


         -¿Un viejo conocido…? ¿Te
refieres a Shamael?


         -Sí, Señor.


         -Contaba con ello –el
misterioso interlocutor de Jules D’Ambrose se alza de su silla, y agita
levemente sus enormes alas de murciélago.


         -¿Entonces, cómo debemos
proceder, Señor?


         -Sigue el plan como hasta
ahora. Si Shamael llega hasta aquí, ya me encargaré yo de él. Hace tiempo que
tenemos cuentas pendientes –la misteriosa figura alada oculta por las sombras
de la habitación, vuelve a sentarse y mira como su lacayo se retira, dejándolo
solo en la oscura salita.


         Jules D’Ambrose sale al
pasillo, y encamina sus pasos hacia la habitación donde la pequeña Mattie Hayes
espera, cautiva y fuertemente vigilada, a que los hombres que la han
secuestrado la devuelvan con sus padres.


         -Hola, cariño –Jules
D’Ambrose le sonríe desde el quicio de la puerta, lleva en su mano otra muñeca,
mucho más bonita que la que tiene la niña en las manos.


         -H-hola… -Tartamudea la
niña, mientras mira el juguete con sus grandes ojos castaños-. ¿C-cuándo podré
volver con mis padres?


         -Pronto, cariño, pronto
–D’Ambrose se acerca a la niña, y le da la muñeca-. Pero primero debes hacer
algo por nosotros.


         -¿Qué? –Mattie coge la
muñeca, y empieza a acariciar su suave y largo cabello de plástico.


         -Lo sabrás a su debido
momento –Jules D’Ambrose acaricia el negro cabello de la pequeña y queda un
momento pensativo, antes de volver a salir de la habitación y ordenar a Tú-Fu,
su fiel guardaespaldas, que siga vigilando.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LA BUSQUEDA DA SUS FRUTOS


         ¿Qué ha ocurrido, mientras
tanto, con Shamael, Darcy y la señora Hayes?


         El Primero ha seguido su
búsqueda por los barrios más pobres de la bulliciosa Los Ángeles, pero ahora
con la certeza de saber lo qué buscaba, tras hablar con Sid O’Brien, el
borracho irlandés, con el que tuvo que utilizar su “toque especial” para lograr
que le contase lo qué tenía que contarle acerca de la secta del Nuevo Amanecer.


         Una vez terminada la
búsqueda, y tras utilizar su “toque especial” alguna que otra vez con más de un
individuo de mala catadura, Shamael ha regresado al hogar de la familia Hayes,
donde Clarice intenta explicar, por enésima vez a su marido, lo ocurrido con
Mattie y quiénes son estos extraño personajes que están intentando ayudarles.


-¿Por qué demonios no has
acudido a la Policía?


         -Créame, señor Hayes. A la Policía
le quedaría grande un asunto como este –Darcy Menlow guiña un ojo al hombre, y
añade-: Nosotros recuperaremos a su hija sana y salva. Sabemos muy bien lo que
hacemos, puede estar seguro de ello.


         -Perdone, señorita, si no me
tomo muy en serio sus palabras. Es la vida de mi hija la que corre peligro.


         En ese preciso instante,
Shamael llama a la puerta de la vivienda. Trae excelentes noticias.


         -Señora Hayes, creo que sé
dónde retienen secuestrada a Mattie –con una amplia sonrisa en los labios,
tiende su mano al dueño y señor de la casa, que la acepta a regañadientes.


         -Usted debe de ser el tan
nombrado Shamael…


         -Usted debe de ser el padre
de Mattie…


         -¿De verdad piensa ir usted
solo a rescatar a mi pequeña?


         -No va a ir solo –replica
Darcy al instante.


         -Darcy… Sabes que no me
gusta que te pongas en peligro por mi culpa.


         -Bombón. Soy mayorcita, y
creo que te he demostrado más de una vez que soy perfectamente capaz de
cuidarme sola.


         -Lo sé –Shamael, consciente
de que le va a ser prácticamente imposible convencer a su amiga de lo
contrario, desiste en su idea, y se limita a sonreír con aire resignado.


         -¿Está seguro de que sabe
dónde está nuestra pequeña? –Con aire esperanzado y lágrimas en los ojos,
Clarice Hayes, se arrodilla ante Shamael, con aire a un tiempo agradecido y
suplicante.


         -Sí, señora Hayes. Creo
saber dónde la secta el Nuevo Despertar tiene prisionera a su hija.


         -Entonces, será mejor que
llamemos a la Policía, y que ellos se encarguen de todo –Frank Hayes, ya con el
auricular del teléfono en la mano, se dispone a marcar el número de la Jefatura
pero, al ver la intensa mirada de Shamael, vuelve a dejar el auricular sobre el
aparato.


         -Mejor no, señor Hayes. La
Policía puede ser más un estorbo que una ayuda en un caso como éste.


         -No entiendo por qué –Frank
se encoge de hombros y, acercándose a su esposa, la rodea con sus brazos y la
besa en la frente-. Pero, que Dios me perdone, no sé por qué, confío en usted,
y en mi esposa.


         -De acuerdo, en cuanto esté
listo, iremos a rescatar a Mattie –Shamael hace un gesto a Darcy, que da un
saltito de pura excitación, y sigue a su adorado amigo hacia la salida del
hogar de los Hayes.


         -¿Dónde vamos, Shammy?


         -Al hotel, tengo el equipo
allí. Esta mañana no me dio tiempo a deshacer el equipaje.


         -De acuerdo. ¡Vamos a darle
una lección a los malos, yujuuu!


         -Darcy… ¿Quieres mantener la
calma? Si por algo no me gusta colaborar con la Policía es por el escándalo que
montan. No me hagas tú lo mismo.


         -Vaaale, me callo –más
calmada, Darcy Menlow sube en el asiento del copiloto del coche de su amigo, y
espera que éste haga lo mismo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


BAD ANGEL EN ACCION


         Son las 23:00 de la noche de
un día, se podría decir que bastante agitado en la vida de la pequeña Mathilda
Hayes.


         Alrededor de las 16:00 de la
tarde, un grupo de encapuchados la secuestro y la metió en una furgoneta negra,
ante las narices de su propia madre. Y todo porqué, según el extraño hombre del
cristal en el ojo, ella es la elegida para no se sabe que extraña movida
cósmica, o al menos eso es todo lo que su infantil mente ha logrado descifrar
en el tiempo que ha estado en ese extraño sitio.


         Le han dicho que cuando
ocurra eso cósmico que tiene que pasar, la dejaran volver con sus padres. Pero
algo le dice que eso no será así; algo le dice que cuando ocurra “eso”, el
hombre del cristal en el ojo le hará algo malo, muy malo, y tiene miedo, mucho
miedo, pero no llora, porque es una niña valiente…


         Mientras la pequeña
protagonista de esta historia piensa en su posible futuro, los otros dos
protagonistas de la misma se preparan para rescatarla…


         -¿Lo tienes todo, Shamael?


         -Sí, ¿y tú?


         -También –Darcy Menlow
comprueba por última vez que sus dos recortadas están debidamente cargadas, y
guiña un ojo a la figura alada que tiene delante-. ¿Sabes, Sham…?


         -Dime.


         -Creo que nunca me
acostumbraré a verte bajo tu verdadero aspecto…


         -Suele pasar –Shamael abre
la ventana de la habitación del hotel, y sale al exterior, dejándose caer
lentamente hasta la calle, a esperar a que su amiga y compañera llegue a su
lado.


         -Bien, estamos listos –Darcy
arroja sus dos recortadas al asiento trasero del descapotable y sube al auto.


         -Ten cuidado en cómo tratas
esta joya –le advierte Shamael mientras extiende sus alas y se eleva en el
cielo nocturno de Los Ángeles.


         -¿Nos vemos allí? –Grita la
joven a la figura alada, que se aleja volando sin escuchar ya las palabras de
su amiga, que se encoge de hombros y pone en marcha el motor del Corvette.


         Mientras, en la granja…


         -¿Mi Señor?


         -¿Sí, Tú-Fu?


         -El Amo quiere verle, ahora.


         -Gracias –Jules D’Ambrose
sonríe a su guardaespaldas y se levanta del cómodo sillón en el que está
sentado, leyendo el periódico.


         Poco después, en la oscura
sala donde aguarda su Amo y Señor…


         -¿Quería verme, Amo?


         -Sí. Nuestro enemigo se
acerca.


         -Lo esperamos, tranquilo,
Amo. Todo está bajo control.


         -¡NO SUBESTIMES A SHAMAEL,
NO COMETAS ESE ERROR! –La bestial criatura golpea con sus garras la mesa de
madera, haciendo volar algunas astillas de la pulida superficie.


         -No, Amo. No pretendía
subestimarlo en absoluto –por un momento, un pequeño atisbo de temor por su
propia vida, cruza la mente del francés.


         -Eso está mejor. Shamael es
uno de los mejores guerreros que haya podido concebir el Cielo o el Infierno.
Fue rechazado en ambos sitios, su rabia en grande y no tiene nada que perder.


         -Sí, Señor –D’Ambrose
comienza a retirarse lentamente, andando hacia atrás-. Estaremos preparados
para cuando llegue, al menos lo intentaremos.


         Mientras, el Corvette de mil
novecientos ochenta de Shamael, conducido por Darcy Menlow, acaba de llegar a
las puertas de la granja, y se detiene.


         -Bien, Sham, ya estamos
aquí. ¿Qué hacemos ahora?


         -Voy a hacer un
reconocimiento aéreo, espera a mi aviso –Shamael ha descendido a tierra, pero
vuelve a levantar el vuelo, dejando a su amiga de nuevo sola, sentada al
volante del auto.


         Poco después, nuestro alado
protagonista regresa junto a la joven, una sonrisa ilumina su rostro.


         -¿Cuántos son?


         -Bastantes. Vamos a
divertirnos de lo lindo.


         -¡Bien! Tengo ganas de
fiesta –con una amplia sonrisa en los labios, la joven prostituta se apea del
coche, y coge sus dos recortadas-. ¿Vamos por ellos?


         -Vamos –Shamael la toma por
las axilas y la eleva por encima de la valla electrificada que rodea la granja.
Una vez están los dos al otro lado de la barrera, la deja caer al suelo y
desenvaina sus dos espadas.


         Su presencia pronto es
advertida por uno de los secuaces de D’Ambrose, que se apresura en dar la
alarma. Es lo último que hace, puesto que es prestamente eliminado por Darcy de
un disparo de recortada.


         Pronto la granja se
convierte en un auténtico campo de batalla y, a pesar de estar en clara
desventaja numérica, nuestros dos protagonistas no tardan en hacerse con el
control de la situación, dejando un reguero de esbirros de Jules D’Ambrose
muertos o moribundos a su paso hacia la edificación principal de la granja.


         -Busca a la niña, yo me
encargo de estos desgraciados –grita Shamael a su amiga, mientras él se encara
con un trío de esbirros que intentan cortar el paso a la joven.


         -De acuerdo, bombón. No
tardo nada –Darcy recarga sus dos recortadas y, tras abrir la puerta del
edificio principal de una patada, se interna en el interior de la casa,
abriendo fuego contra los incautos que se atreven a salir a su paso.


         En la habitación donde la
pequeña Mattie Hayes sigue prisionera, Jules D’Ambrose intenta refugiarse tras
la niña, cuando Darcy Menlow entra en la misma, como una tromba humana.


         -¡Suelte a la niña, jodido
bastardo!


         -¡No, la niña no puede salir
de esta casa! ¡Nosotros somos los únicos capaces de protegerla! –Jules
D’Ambrose toma a la niña y, sacando un afilado cuchillo del bolsillo de su
chaqueta, lo apoya en el cuello de la asustada Mattie.


         -Escúcheme. Deje que la niña
venga conmigo. He de llevarla junto a sus padres, están muy preocupados por
ella...


         -¡NOOO! –Jules D’Ambrose
eleva su brazo derecho en un arco mortal, dispuesto a sacrificar la vida de la
niña, que grita muerta de miedo.


         El primer disparo de la
recortada le vuela la mano armada con el cuchillo, desde la muñeca hasta la
mitad del antebrazo. El segundo disparo le abre un boquete en el pecho lo
bastante grande como para que se pueda meter un puño a su través.


         Por su parte, Shamael ya
está dentro de la casa, y busca al que él sabe responsable verdadero de todo lo
ocurrido en el lugar…


         -¿THEMU-EL, DÓNDE TE
ESCONDES? ¡DA LA CARA, MALDITO COBARDE!


         -Ah, querido Shamael, tú
siempre tan impetuoso –el llamado Themu-El, que no es otro que el siniestro
personaje que ocupaba la oscura habitación situada al otro extremo de la casa,
surge de entre las sombras, y dedica una oscura sonrisa a nuestro
protagonista-. Aquí me tienes. ¿Te atreverás a terminar esta vez lo que tienes
que terminar…?


         -Shamael, ya tengo a la
niña. Vámonos.


         -Vete tú. Yo tengo cosas que
hacer todavía aquí –Shamael hace un gesto a su compañera, para que salga de la
casa, y se lleve a la niña de regreso con sus padres.


         Y Darcy obedece presta la
orden, abandonando la casa, y dejando a su amigo cara a cara con su mayor
enemigo.


         Una vez fuera, lo único que
acierta a ver cuando se vuelve por última vez a mirar hacia la casa, es el
cegador resplandor que brota de las ventanas y, aunque no está acostumbrada a
hacerlo, se persigna…


FIN


EPÍLOGO


         Nueve meses después, en un
pequeño hospital de Roma,  cercano al Vaticano…


         -*¡Es una niña, es una niña!
–El anciano sacerdote encargado de la custodia de Mathilda Hayes, sale
corriendo de la sala de partos, dispuesto a dar la noticia a un grupo de
periodistas reunidos a las puertas de la clínica.


         Mientras, y flotando sobre
el hospital, Shamael sonríe y guarda vigilancia por  la Nueva Mesías…


 


 


 


 


 


 


 


 


2ª PROFECÍA


MESÍAS


Y UNA JOVEN DE PIEL OSCURA Y OJOS
AZULES LLEGARÁ PARA UNIRLOS A TODOS BAJO UN MISMO MANTO…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


KUZALIWA, UNA JOVEN MUY ESPECIAL


         21 de Septiembre del año
2031.


         La joven Kuzaliwa Hayes
repasa por enésima vez en lo que va de día su horario de clases qué, como todo
el mundo sabe, comienzan dentro de dos semanas.


         Está por empezar el segundo
curso de Medicina en la prestigiosa UCLA de Los Ángeles. 


         Sacó unas excelentes notas
el curso pasado y éste quiere superarse a sí misma.


         Kuzaliwa es una joven
bonita, que no guapa. De piel oscura, aunque no tanto como la de su madre y sus
abuelos. Pero sin duda, lo que más llama la atención al mirarla son sus grandes
y preciosos ojos, de un azul marino intenso, capaces de enamorar a cualquiera,
como así le ha pasado al joven Mike Dunlop, el chico más atractivo de la clase.
Por desgracia también es el más tímido, incapaz de decirle nada a ninguna chica
y mucho menos a Kuzaliwa, cuyo nombre fue puesto por su madre y sus abuelos
maternos en honor a sus antepasados tanzanos y que, en idioma suahili significa
nacimiento.


         -H-hola, Kuzaliwa –saluda
Michael a la joven tras tocarla suavemente en el hombro.


         -Hola, Mike –la chica dedica
a su compañero una agradable sonrisa-. ¿Tú también has venido a comprobar los
horarios?


         -S-sí… -Responde Dunlop
rascándose pensativo la afeitada cabeza, sin saber cómo continuar.


         -¿Querías decirme algo, o
sólo saludarme? –Inquiere Kuzaliwa clavando sus ojos azules en los del muchacho
de raza negra.


         -¿T-te gusta el basket? –Se
atreve a preguntar por fin el joven.


         -Bueno… -Replica ella
haciéndose la interesante-. Prefiero una buena película. ¿Por?


         -No sé…, he pensado que
quizás te gustaría venir conmigo este fin de semana a ver a los Lakers contra
los Suns, es sólo un amistoso pero…


         -Hoy estamos a… -Kuzaliwa
mira en su agenda electrónica y por fin, con una amplia sonrisa, responde-.
Lunes. Tengo toda la semana para pensarlo; ya te diré algo el Jueves o el
Viernes.


         Tras esto, se aleja de Mike,
dejando al joven con una expresión de triunfo y felicidad en su atractivo
rostro.


         Poco después, otros dos
jóvenes, uno de raza negra y otro oriental, se acercan a Dunlop.


         -¿Qué tal, Mickie, ha
aceptado el bomboncito? –Pregunta el oriental mientras palmea la mano de su
compañero.


         -Bueno… -Responde Mike en
tono ensoñador-. Me ha dicho que se lo pensará.


         -¿Eso que coño es, un sí o
un no? –Replica el otro chico de raza negra mientras se cuelga de las anchas
espaldas de Dunlop y le palmea la afeitada cabeza.


         -Eso es, que se lo pensará
–responde Mike quitándose de encima a su amigo.


         -Ya… -El oriental, llamado
Darryl Kim guiña un ojo a su amigo Stan Brooks y añade en tono burlón-: Para mí
esa tía no es más que una estrecha, así de claro.


         -Vuelve a decir eso, Kim, y
te parto la cara –amenaza Dunlop terriblemente serio.


         Sin embargo, un instante
después, los tres estallan en carcajadas.


         Esa misma tarde, en casa de
los Hayes…


         -Abuela… 


         -¿Sí, querida?


         -¿Cuándo empezasteis a salir
el abuelo y tú?


         -Tu abuelo yo nos conocimos
en la Universidad, y nos casamos cuando ambos acabamos la carrera –responde la
anciana con una sonrisa.


         -¿Y mi madre, cuándo conoció
a mi padre? ¿Por qué nunca me habla de él?


         La mujer está a punto de
contestar, cuando Mathilda entra en la cocina y responde a la pregunta de su
hija con estas crípticas palabras.


         -Tu padre es un gran hombre,
querida. Pero de momento aún eres muy joven para saber algo más.


         -¡Por favor, mamá! –Salta
Kuzaliwa un tanto mosqueada- ¿Cuántos años vas a seguir con esa historia? Tengo
veinte años, creo que es edad suficiente para que me cuentes por qué mi
nacimiento y la identidad de mi padre están tan rodeados de misterio.


         Las dos mujeres de más edad
se miran mutuamente durante unos segundos.


         Finalmente, Mattie toma a su
hija de la mano y llevándosela aparte le dice…


         -Sólo tienes que tener en
cuenta una cosa, Kuzaliwa.


         -¿Qué, mamá?


         -Tu padre es un gran hombre,
y tú estás destinada a hacer grandes cosas, sólo ten en cuenta esas dos cosas y
serás feliz.


         -Espera un momento, mamá
–pide Kuzaliwa con aire inquieto-. Cuando me contasteis que me habías tenido
muy joven me dijiste que yo era fruto de una violación… ¿A qué viene ahora ese
cambio de historia acerca de mi padre?


         -Hija mía… -Mattie clava una
mirada en su madre en busca de ayuda.


         Por fin, Clarice Hayes
reacciona y acude a socorrerla con estas palabras.


         -Liwie, cariño. Hay cosas
que no te hemos contado sobre tu nacimiento y tu verdadero padre por
consideramos que aún no tienes edad suficiente para comprenderlas.


         -Así es –remata Mathilda con
una sonrisa condescendiente-. Pero pronto podremos hablar de ello con toda
libertad, ya lo verás –dicho esto, la madre de Kuzaliwa sale de la habitación,
dejando a la joven rumiando lo que acaba de escuchar.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


EL HOMBRE DEL AUTOBÚS


         Dos días más tarde, mientras
Kuzaliwa regresa de la biblioteca de la Universidad a eso de las 20:30 de la
tarde en el autobús de la línea 8…


         -P-perdone, señorita… -Un
hombre de aspecto poco recomendable se acerca a ella en el bus y pone una de
sus sucias y arrugadas manos sobre su hombro derecho-. Y-yo a usted l-la
conozco de algo…


         -Creo que se equivoca, señor
–responde amablemente la joven, alzándose de su asiento para alejarse del
desconocido.


         -S-sí…, yo te conozco de
algo –insiste el pordiosero siguiendo a la chica hasta el fondo del vehículo-.
Sólo tengo que acordarme de qué.


         -Por favor, señor, déjeme en
paz –pide Kuzaliwa alzando un tono la voz para ver si los demás pasajeros del
autobús, apenas unas siete personas, intervienen.


         Pero ninguno de ellos hace
interviene, todos ignoran la escena, como si no estuviese ocurriendo nada.


         Finalmente, el autobús llega
a la parada de la joven y ella desciende del mismo dejando al misterioso
personaje atrás, o eso cree ella, ya que el hombre también desciende del
transporte público y empieza a seguirla.


         -¡YA SÉ QUIÉN ERES! –Grita
de repente el desconocido-. ¡YO TE VI NACER HACE VEINTE AÑOS EN ROMA! ¡ERES LA
ELEGIDA! 


         -¿Quién demonios es usted?
–De repente, nuestra protagonista se revuelve contra el hombre, sus bellos ojos
azules lanzando chispas-. ¿Qué diablos cree saber de mí? ¡Dígamelo!


         El vagabundo retrocede
asustado ante el ímpetu de la chica.


         -Y-yo… -Tartamudea
trastabillando hacia atrás hasta quedar despatarrado sobre un cubo de basura
cercano.


         -¡HABLE, VAMOS! –Grita
Kuzaliwa furiosa-. ¡HABLE O DÉJEME EN PAZ DE UNA PUTA VEZ!


         -Y-yo… -Vuelve a balbucear
el indigente alzándose del suelo y echando a correr calle abajo mientras
grita-. ¡PERDÓNAME Y HABLA CON TU MADRE, ELLA SABE LA VERDAD!


         “Es lo que pienso hacer en
cuanto llegue a casa” –piensa la joven mientras camina en dirección a su domicilio.


         Y así lo hace cuando llega a
su destino, aunque decide esperar a después de la cena para hablar a solas con
su madre.


         -Mamá… -Comienza la joven
dirigiéndose a Mattie tras la cena, aunque sin saber muy bien cómo abordar un
tema tan delicado.


         -¿Sí, cariño? –Pregunta
Mathilda alzando la vista de la revista de cotilleos que tiene entre manos.


         -Hoy se me acercó un hombre
en el autobús y me dijo cosas que me dejaron un poco confusa.


         -¿Qué te dijo? –Al instante,
el sexto sentido de la aún joven madre se pone alerta.


         -Me dijo que me conocía; que
él había asistido a mi nacimiento en Roma; y que yo era la Elegida… -Kuzaliwa
hace una pausa antes de lanzar la pregunta-: ¿Quién es ese hombre y que hay de
cierto en lo que me dijo?


         -¿C-cómo era ese hombre? –Inquiere
Mattie mientras nota como un leve escalofrío recorre su espalda.


         -Viejo, de alrededor de
setenta años, con el pelo negrísimo a pesar de la edad. ¿Por qué lo preguntas?
¿Acaso sabes quién es?


         En ese preciso momento, su
abuela Clarice entra en el saloncito y, sentándose a su lado en la mecedora se
dirige a su hija con estas palabras.


         -Mathilda, creo que es hora
de que le cuentes algo más acerca de su vida a tu hija. Como ella dijo el otro
día, ya tiene edad para asumir la verdad.


         -¿Qué verdad es esa, mamá?
–Inquiere la joven mirando alternativamente a su abuela y a su madre.


         Mattie Hayes se revuelve
nerviosa en su sillón y empieza a hablar…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


ASUMIR LA VERDAD


         -Como sabrás –comienza
Mattie con la voz más firme de lo que en un principio había imaginado para la
ocasión-, jamás te ocultamos que te tuve siendo apenas una niña de once años.


         -Sí, eso lo sé –asiente
Kuzaliwa mirando a su madre.


         -Lo que jamás te conté, y
parece que ya va siendo hora de que lo haga, es que sepas algo más acerca de tu
concepción y tu nacimiento.


         Tras estas primeras
palabras, Mattie Hayes traga saliva y empieza a hablar. Primero despacio y, por
fin, con la soltura que da la confianza de estar contando una verdad que hace
tiempo que su hija debería conocer.


         Le habla del secuestro a
manos de la secta. Del misterioso Shamael y de su nacimiento en el hospital del
Vaticano, asistidas por los propios médicos del, por entonces, Papa Benedicto
XVI. El hombre que te asaltó en el autobús era el Padre Clarence, una de las
pocas personas que conoce la verdad sobre tu nacimiento y sus extraordinarias
circunstancias.


         -E-espera un momento, mamá
–pide la joven alzando su diestra para detener la palabrería de su madre-.
¿Q-qué me estás intentando contar? ¿Qué soy una especie de Jesucristo o algo
parecido?


         -Liwie, sé que es difícil de
entender, por eso teníamos que esperar a que estuvieras preparada.


         -¿Estar preparada para qué,
mamá? –Salta la chica, sus preciosos ojos azules fulgurantes de rabia-. ¿Para
que me cuentes que mi padre no es otro que Dios en persona y que yo estoy
destinada a morir de una forma horrible? Porque, según la tradición, así es
cómo mueren los Mesías y los Profetas, de formas horribles y pintorescas en
muchos de los casos.


         -No, mi amor –Mattie se
levanta y toma las manos de su hija entre las suyas-. Yo jamás dejaría que algo
así sucediese, aunque tuviéramos que huir lejos de aquí, a ti jamás te harán
daño.


         -Mamá… -Kuzaliwa también
aprieta las manos de su madre entre las suyas y le sonríe comprensiva-. Soy
mayor, sé cuidar de mi misma. Por otra parte me cuesta admitir que ni los
abuelos ni tú me contaseis nunca algo tan…, trascendente en mi vida.


         -Pero… -Los ojos de Mathilda
buscan los de su hija-. ¿Nos crees? ¿Crees en lo que acabamos de contarte?


         -Tengo que creeros. No puedo
imaginar que mi propia madre me mintiese sobre algo tan increíble.


         Por un momento, la joven
queda en silencio para añadir seguidamente con una extraña sonrisa en los
labios.


         -Ahora entiendo también el
porqué de mi nombre, Kuzaliwa es Natividad en suahili, no tenía nada que ver
con nuestros antepasados tanzanos, más bien con todo esto que me estáis
contando.


Mattie suelta las manos
de Liwie y suspira profundamente, con aire aliviado.


         -¿Qué pasa, mamá? ¿Te encuentras
bien?


         -Sí, sí. Es sólo que…, me
acabo de quitar un gran peso de encima.


         Mattie Hayes sonríe con aire
nervioso, y luego se une a su hija en una aún más nerviosa carcajada.


         Poco después, durante la
cena…


         -Papá…


         -¿Sí, Mattie? –Frank Hayes
alza la mirada de su plato y mira a su hija expectante.


         -Se acabaron las mentiras y
las medias verdades en esta casa –Anuncia la joven mujer con una sonrisa
mientras oprime la mano de su hija por debajo de la mesa.


         -¿Me estás intentando decir
algo? –Inquiere el hombre enarcando una ceja.


         -Abuelo –interviene Kuzaliwa
con una sonrisa aún más radiante que la de su madre-. Mamá está intentando
decirte que ya lo sé todo.


         -Ah, perfecto –responde
Frank volviendo a atacar su cena antes de añadir-: ¿Estás segura de que eres
capaz de asumir todo lo que eso puede conllevar para tu vida futura?


         Al ver que su nieta no
responde, se apresura a contestar él…


         -Piénsatelo bien y luego me
dices si estás preparada para lo que te depara el saber la verdad.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


MIKE Y KUZALIWA


         Es Viernes por la tarde, y
en el Staples Center, unos animados Kuzaliwa Hayes y Michael Dunlop hacen cola
para asistir al partido amistoso entre los Lakers y los Suns.


         -Te agradezco mucho que
accedieras a venir –susurra el joven al oído de su bonita acompañante,
haciéndole cosquillas en la oreja.


         -De nada –ella le sonríe-,
de todos modos, no suelo hacer planes para el fin de semana.


         -¿No tienes amigos?


         -Bueno. Tengo algunas
amigas. Pero la mayoría tienen novio y no tienen casi tiempo para mí, y las que
no tienen novio, están demasiado ocupadas buscándolo –la joven se encoge de
hombros con un gracioso gesto.


         -¿Y tú? –Pregunta Mike
mientras la cola avanza un par de centímetros.


         -¿Yo qué?


         -¿No ocupas tu tiempo libre
en buscar novio?


         -Oh, no, por Dios –rechaza
ella con coqueto cabeceo-. Yo no pienso gastar mi tiempo libre en algo tan
banal.


         -Vaya –El muchacho echa la
cabeza hacia atrás y lanza una divertida carcajada antes de preguntar-: ¿Y en
qué piensas malgastar tu tiempo libre si puede saberse?


         -En buscar una cura contra
el cáncer, por ejemplo.


         -Vaya, veo que tienes las
ideas muy claras. Eso me gusta en una chica.


         Kuzaliwa sonríe y suspira
antes de replicar.


         -Me alegra saber eso, Mike.
Pero no creo que yo te convenga.


         -¿Por qué dices eso? 


         -Podemos ser amigos si tú lo
deseas, pero mi vida es demasiado complicada para implicar a nadie.


         De repente, la chica
comienza a tirar del brazo de su compañero y a decirle con voz excitada.


         -¡Mike, Mike, ya nos toca! 


         -¿Eh? Oh, sí, perdone –se
disculpa ante la guapa encargada de recoger las entradas para el partido.


         Una vez dentro, ambos
jóvenes se olvidan por completo de su charla en la cola y disfrutan como niños
de las jugadas de sus ídolos. 


         Gritan y animan a su equipo
y, cuando termina el partido con resultado favorable a los Lakers, Mike incluso
se anima a acercarse a felicitar al entrenador, Pau Gasol, quién fuera ídolo de
su padre durante su juventud.


         -¿Te has gustado el partido?
–Pregunta ansioso el muchacho de color cuando salen del estadio y caminan hacia
el parking donde tiene estacionado su todoterreno híbrido.


         -¡Qué sííí! –Responde ella
lanzando una bonita carcajada que hace que sus bonitos ojos emitan un brillo
especial.


         -¿Y te lo has pasado bien?
–Insiste él tomando las manos de Kuzaliwa y apretándolas con fuerza entre las
suyas.


         -Ya te he dicho que sí
–replica ella un poco más seria esta vez. Cosa que él nota ya que le aprieta
las manos un poco más fuerte, aunque no demasiado como para hacerle daño, e inquiere.


         -¿Qué te pasa? Ya no ríes y
te has puesto muy seria de repente.


         -Nada, es sólo que…
-Kuzaliwa se libera de la suave presa y gira sobre sus talones.


         -¿Es por lo que me dijiste
antes en la cola de entrada? –Mike le pone una mano sobre el hombro, pero ella
se niega a volverse para mirarlo y responde que sí con la cabeza.


         En ese preciso instante, una
voz masculina y amenazante llega hasta ellos desde atrás…


         -¡D-dadme t-toda l-la
p-pasta, v-vamos!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EL PRIMER MILAGRO


         Mike, al oír la voz, se da
la vuelta, encontrándose cara a cara con un individuo de muy mala catadura, que
los mira con los ojos inyectados en sangre por el consumo de drogas y alcohol y
empuñando una automática.


         -Mira amigo, no llevamos nada
encima, tan sólo unos cuantos dólares sueltos –comienza a explicar el muchacho
negro mientras revuelve del revés sus bolsillos para demostrar que dice la
verdad-. Nos lo hemos gastado todo en el estadio.


         -¿¡C-CREES QUE S-SSOY
T-TONTO!? –Brama el drogadicto dando un paso hacia la pareja.


         -M-Mike… -Susurra Liwie
aterrada-. T-tengo miedo.


         -Tranquila, sé cómo manejar
a gente como ésta.


         -¿Ah, sí? –El atracador da
otro paso hacia los dos amigos-. ¿T-te c-crees muy listo, verdad, negrito? Pues
yo te voy a enseñar que no hay nadie más listo que “Bull”-y, antes de que Mike
o Kuzaliwa puedan reaccionar, abre fuego, hiriendo al joven negro en el pecho y
en el estómago.


         Tras esto, suelta la pistola
y echa a correr como alma que lleva el Diablo, dejando a la joven sollozando
con el cadáver de su amigo en brazos.


         Entonces, ocurre algo…


         Kuzaliwa sujeta la cabeza de
Mike contra su frágil busto, sus manos cada una en una de las heridas, cuando
siente como la temperatura de su cuerpo empieza a subir y el cuerpo de Mike a
latir y a vibrar como un gran diapasón y, de repente, ante sus asombrados y
asustados ojos azules, ve como los proyectiles salen del cuerpo de su amigo y
caen al suelo del parking con un plink metálico, mientras las dos heridas se
cierran sin dejar ni una cicatriz.


         -¿Kuzaliwa…? –Murmura el
joven de color entreabriendo los ojos-. ¿Q-qué ha pasado? ¿Ya se ha ido ese
mamón?


         -S-sí –tartamudea la joven
mientras su amigo se incorpora en tanto que ella queda acuclillada en el
asfalto del aparcamiento.


         Es entonces cuando Mike
repara en los rotos de su camiseta de los Lakers y en los dos proyectiles sobre
el suelo.


         -¿¡Q-qué diablos!?
–Tartamudea mientras se mira la camiseta y mete los dedos por los agujeros
abiertos por las balas-. ¿Qué significa esto, Kuzaliwa? Recuerdo oír dos
disparos y sentir un gran dolor y luego… Nada, despertar en tu regazo.


         -Y-yo… -Solloza la joven
llevándose ambas manos a la cara para luego estallar con un grito-: ¡POR ESO NO
PUEDO DEJAR QUE NADIE SE ACERQUE A MÍÍÍ, SOY UN MONSTRUO!


         -¿Qué dices? –Mike, por su
parte, se arrodilla junto a la chica y la rodea con sus fuertes brazos-. No
eres un monstruo. No sé qué has hecho, pero me has salvado la vida. Lo que ha
pasado hoy en este parking sólo se puede describir como un milagro.


         -¿T-tú crees? –musita
Kuzaliwa enjugándose las lágrimas con un pañuelo de papel.


         -Claro –con una sonrisa, su
amigo la ayuda a alzarse del suelo. 


         Luego, y una vez ya en el
coche, le pregunta...


         -¿Alguien más sabe esto?


         -¿A qué te refieres?


         -Sí –él gira la cabeza y le
dedica una mirada paciente y comprensiva-. ¿Alguien más es consciente de lo que
eres capaz de hacer? Por la cara que has puesto deduzco que es la primera vez
que te pasa algo así, pero, a la vez, algo me dices que, de alguna manera, te
lo esperabas.


         Ella clava en el joven sus
ojos azul mar y sabe que puede confiar. Y se lo cuenta. Se lo cuenta todo,
desde el extraño embarazo de su madre con tan sólo once años, su posterior
secuestro y su nacimiento en el hospital de la Santa Sede, así como su encuentro
con el extraño personaje del autobús.


         Cuando termina y para su
alivio, no encuentra incredulidad ni burla en la mirada que Mike Dunlop clava
en ella, solo confusión.


         -Hemos llegado –anuncia
Kuzaliwa cuando ve la puerta de su casa a través del parabrisas del
todoterreno.


         -¿Nos vemos el Lunes en la
Uni? –Pregunta él con una tímida sonrisa sin ni siquiera intentar besarla.


         -Claro –responde ella con
una sonrisa, al tiempo que lo atrae hacia sí y le besa suavemente en los
labios.


         Ya está fuera y camina hacia
la puerta de su casa cuando se vuelve y le grita feliz…


         -¡GRACIAS POR ESTA TARDE TAN
ESTUPENDA! 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


EL TESTIGO


         Kuzaliwa y Mike se marcharon
del parking a toda prisa. Quizás debieron haberse quedado a inspeccionar antes
de hacerlo. Se hubieran encontrado con una desagradable sorpresa.


         Se llama Arthur Shawcross y
es fotógrafo y periodista de un periodicucho sensacionalista publicado,  como
la mayoría de la prensa hoy en día, en Internet, de baja tirada pero con los
suficientes seguidores como para dar problemas a nuestra protagonista si los
hechos ocurridos en el parking llegasen a conocimiento del público.


         Shawcross se encuentra en
estos momentos en su diminuto apartamento, revisando por enésima vez
consecutiva lo que ha grabado con su cámara digital último modelo, comprada
tras casi dos años de ahorrar todos los meses y privarse de muchos vicios y
caprichos. Incluso le costó la relación con su chica, una insufrible
neurasténica de tetas y labios operados cuya única virtud consistía en que
sabía fingir los orgasmos como nadie.


         Lo ha grabado todo, desde
que suenan los disparos y el yonqui sale corriendo como alma que lleva el
diablo, dejándose la pistola tirada en el suelo, hasta que la joven víctima, de
alguna manera que no tiene explicación posible, expulsa las balas de su cuerpo,
mientras su compañera, la bonita chica de raza negra lo acuna en su regazo y un
extraño fulgor parece surgir de su cuerpo y de sus manos. Un fulgor apenar
perceptible para el ojo humano, pero que la cámara ha captado en toda su
belleza e intensidad, como un aura que rodea el cuerpo de la misteriosa
muchacha.


         -Tengo que saber quién eres,
amiguita –se dice Arthur mientras se frota las manos con gesto codicioso-. Tú
me vas a hacer de oro, sí señor. Cuando esto llegue a la prensa, nadie volverá
a llamarme inútil ni a reírse de mis historias.


         A pesar de la coincidencia
de nombre, no tiene nada que ver con el famoso asesino en serie de la segunda
mitad del siglo veinte, aunque él nunca ha negado que le fascina todo esa
subcultura de los asesinos seriales.


         Pero ahora tiene algo nuevo
en qué pensar.


         Algo mucho más interesante.


         Ha descartado de plano que
lo que viera fuese alguna especie de truco publicitario de algún tipo. No había
cámaras ni equipos de grabación ni sets de maquillaje por la zona. A pesar de
que ahora son muy capaces de camuflarse entre la gente y hacer verdaderas
virguerías en ese sentido, se sabe capaz de reconocerlos sin la menor
dificultad.


         No, no se trata de nada de
eso.


         Es algo mucho más… ¿Qué? 


         No encuentra la palabra para
describir lo que ha visto hace tan sólo dos horas, y eso le exaspera.


         -Tienes que encontrar a esa
chica, hablar con ella –se dice en voz baja mientras vuelve a repasar lo
grabado, poniendo toda su atención en lo que hace para ver si consigue
averiguar cómo lo logra, cómo logra sanar las heridas del chico negro del
video-. ¿Quién es? ¿A qué se dedica? ¿Dónde vive? 


         Tan absorto está en el
video, que ha olvidado por completo la visita de su redactor jefe que, en esos
momentos, aporrea la puerta de su cubil con violencia mientras grita fuera de
sí.


         -¡SHAWCROSS, MALDITO
HARAGÁN, SÉ QUE ESTÁS AHÍ, ABRE LA JODIDA PUERTA DE UNA PUTA VEZ!


         -¡Mierda, Adamski! –Se
sobresalta mientras se afana en apagar su cámara y su portátil para que George
Adamski, ese sucio y gordo polaco, no descubra su tesoro.


         Luego, avanza entre montones
de ropa sucia y cajas de pizza con restos pegados en el interior hasta alcanzar
la puerta del apartamento.


         -¡Hola, George! –Saluda y sonríe
mostrando sus dientes torcidos y amarillos por el uso abusivo del tabaco, cuya
venta y distribución es ilegal desde hace diez años, por lo que tiene que
hacerse con el tratando con traficantes y camellos como si de un vulgar yonqui
se tratase.


         -Déjate de monsergas –George
Adamski empuja a un lado a Shawcross y entra en el cuchitril-. Me prometiste
una historia impactante para antes del Lunes; estamos a Viernes y aún estoy
esperándola.


         -Y-yo… -Tartamudea Arthur
con la frente perlada por el sudor-. Iba a llamarte mañana.


         Sus ojos, nerviosos y
asustados, vigilan atentamente todos y cada uno de los movimientos de su obeso
redactor jefe.


         -¡NECESITO ALGO YA, MALDITA
SEA! –Brama Adamski recorriendo con sus diminutos y porcinos ojillos el pequeño
apartamento de su subordinado.


         -T-tengo algo –Tartamudea
finalmente Shawcross mientras esquiva el enorme corpachón de Adamski para
llegar a su equipo.


         -¿Qué es, de qué se trata?


         -Es algo… ¡Asombroso!
–explica Arthur, ansioso por agradar a su superior-. Pero aún tengo que
estudiarlo más a fondo. Pero te prometo que va a ser la bomba.


         -Ya, seguro –replica Adamski
con voz escéptica.


         Luego esboza una extraña
sonrisa, torciendo tan sólo el lado izquierdo de su boca, un gesto que
Shawcross odia profundamente.


         -Quiero algo sobre mi mesa
para el Lunes a las ocho de la mañana. Ni un minuto más ni un minuto menos. Si
no cumples, yo mismo me encargaré de pegarte tal patada en el culo y de
mandarte a la mierda tan rápido que vas a pensar que te han lanzado metiéndote
un cohete en el trasero.


         Tras esto, sale del
apartamento, dejando a Shawcross temblando como una hoja a causa de una crisis
nerviosa.


 


 


 


CAPÍTULO 7º


UNA CHARLA ENTRE MUJERES


         A la tarde siguiente, en
casa de los Hayes…


         -¿Estás completamente segura
de que no te vio nadie hacerlo? –Mathilda pasea nerviosa por el pequeño
saloncito de la planta baja tras haber escuchado, por segunda vez, el relato de
su hija.


         -Creo que no, mamá –responde
Kuzaliwa no demasiado convencida-. En el parking no había nadie, sólo nosotros
y el hombre que disparó a mi amigo.


         -¿Ves, Liwie? –Inquiere su
madre alzando un tono la voz-. Te dije que te mantuvieras alejada de los
chicos. Aún  no estás preparada.


         -Mamá… -La joven, se alza
del sillón y se acerca a su madre sonriendo-. Tengo veinte años, me atraen los
chicos, es natural. Por muy Mesías del Señor que sea o deje de ser.


         -Ya, pero… -Insiste Mattie
sosteniendo la mirada que le lanza su hija.


         -Además, mamá. Creo que
ahora mismo tenemos cosas más importantes en qué pensar que en si salgo con un
chico o no –replica Kuzaliwa cambiando su sonrisa por una expresión más adusta
y seria-. Lo cierto es que me asusté mucho al ver lo qué podía hacer. Aún sigo
asustada.


         -¿S-se lo contaste a tu
amigo? –Pregunta Mattie con voz temblorosa, temiendo y conociendo la respuesta
a un mismo tiempo.


         -¿A Mike? –Kuzaliwa sonríe
nerviosa.


         -¿Se llama así tu amigo?
–Replica Mathilda dejándose caer en el sillón que un instante antes ocupase su
hija.


         -Sí, se llama Michael Dunlop
y estudia Medicina conmigo, y sí, se lo conté todo. No sé qué, pero algo me
dice que puedo confiar en él, y eso voy a hacer.


         -Liwie, por favor –pide su
madre con ojos suplicantes-. Piensa muy bien lo que vas a hacer. ¿De qué
conoces a ese chico? ¿Estás totalmente segura de que puedes confiar en él?


         En ese momento, su abuela
Clarice, que se ha mantenido al margen durante el resto de la conversación,
alza la cabeza de la novela romántica que está leyendo, y habla.


         -Mattie, querida…


         -¿Sí, mamá?


         -¿No confiamos en Kuzaliwa
el otro día para contarle toda la verdad sobre su nacimiento y la verdadera
identidad de su Padre?


         -Si, mamá. Pero…


         -Confiemos nuevamente en
ella cuando nos dice que su amigo es un buen chico –Clarice dedica a las dos
mujeres más jóvenes una sonrisa-. Si tu hija está convencida de ello, ese chico
tiene que ser la persona más maravillosa del mundo.


         -Lo es, abuela, lo es
–replica Kuzaliwa mientras besa las mejillas de Clarice con fervor y gratitud.


         -Bien, pues si tan segura
estás de él… –De repente, Mattie se planta delante de su hija y de su madre con
los brazos por delante del pecho-. Tráelo a casa, que lo conozcamos.


         -¿¡Quééé!? –Kuzaliwa clava
una mirada atónita en su madre.


         -Lo que has oído. Quiero
conocer a ese hombre, tan especial para ti como para hacerle partícipe de
nuestro secreto.


         -No es justo, mamá. Y lo
sabes –Protesta la joven casi a punto de echarse a llorar delante de su madre y
de su abuela-. ¡Tengo veinte años, maldita sea! Creo que soy muy capaz de
decidir con quién salgo y con quién no.


         Dicho esto, sale del
saloncito, dejando a su madre con la palabra en la boca.


         -¡Kuzaliwa Hayes, si crees
que voy a consentir que…! –Comienza a reñirla mientras sale en pos de la chica.
Pero su madre la detiene diciéndole…


         -Mattie, querida. Creo que
es Liwie tiene razón. Puede que sea la nueva Mesías, pero también es una chica
joven de veinte años que intenta disfrutar de la vida. Sé que tú no tuviste la
oportunidad de hacerlo, pero también te diré que si te alejaste de los hombres
fue por decisión tuya, ni tu padre ni yo te prohibimos nunca que tuvieras
relaciones con chicos, fuiste tú la que decidió que los chicos eran una mala
idea. Por lo visto Kuzaliwa no piensa como tú. Déjala tranquila si no quieres
perderla.


         -De acuerdo, mamá –acepta
Mattie con aire resignado-, pero de todos modos, me gustaría conocer a su
amigo.


         Ante la tozudez de su hija,
Clarice no puede menos que echarse a reír.


         


 


 


 


 


 


         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


KUZALIWA DESCUBIERTA


         Ese mismo Sábado sobre las
ocho y media de la tarde, Kuzaliwa ha vuelto a quedar con su amigo Mike Dunlop
y, tras ponerse su ropa más bonita ha salido a esperarlo al parque a pesar de
las protestas de su madre.


         -Volveré pronto, mamá, te lo
prometo. Y nada de llamar la atención, también te prometo eso –Kuzaliwa alza un
dedo para hacer callar a su madre y añade divertida-: ¡Chist! Lo que no te
prometo es que no lo voy a besar o a meterle mano a ese culito tan rico que
tiene –cosa que hace reír de buena gana a su abuela Clarice y fruncir el ceño a
su abuelo Frank.


         Han quedado en un parque
cercano.


         Tienen pensado ir a cenar
algo, pizza seguramente a Dominos, y luego… Ya se verá, quizás al cine o,
simplemente tal vez pasear por el bulevar cogidos de la mano.


         Son casi las nueve de la
noche y Liwie comienza a preocuparse, sobre todo por las extrañas sombras que
han empezado a moverse por el parque. 


         Es un lugar tranquilo, pero
nunca se sabe.


         Entonces, alguien le toca el
hombro y ella da un respingo mientras se vuelve con una amplia sonrisa en los
labios.


         -¡Ya pensé que te habías arrepen…!
–Comienza a decir, pero la última palabra muere en su boca al ver al
hombrecillo que tiene delante.


         -Chist, no grite, señorita
Hayes, por favor –pide Arthur Shawcross tapándole la boca con su mano de dedos
amarillentos por la nicotina.


         -¿¡Q-quién es usted!?
–Musita la joven muerta de miedo ante el siniestro aspecto del periodista-.
¿Qué quiere? ¿Cómo sabe quién soy?


         -Puede considerarme un amigo
–Shawcross sonríe mostrando sus dientes amarillos por el tabaco.


         Luego, toma a Kuzaliwa de la
mano y la arrastra hacia su viejo utilitario.


         -Ayer vi lo que hizo con ese
joven en el parking del Staples Center.


         -No sé de qué me habla
–niega la joven sin demasiada convicción.


         -Sí que lo sabe. Y tengo
fotos que pueden atestiguar que digo la verdad –Arthur enciende su cámara y
comienza a mostrar las imágenes a Kuzaliwa, que se echa a llorar sabiéndose
descubierta por este extraño hombrecillo.


         -¡No, oh, no, señorita! –De
repente, el periodista suelta la cámara, que cae al suelo del coche, y comienza
a consolar a la muchacha-. No era mi intención asustarla, se lo juro –se
disculpa Shawcross para desconcierto de Kuzaliwa.


         -¿Q-qué es lo que pretende
entonces? –Pregunta la joven entre hipidos y suspiros.


         -Ayudarla. Si esto llegase a
malas manos…


         -Pues destrúyalas, bórrelas.


         -Sí, es lo que había
pensado, pero mi cámara está conectada vía satélite con la redacción del
periódico para el cual trabajo, y lo más seguro es que estas fotos ya hayan
sido vistas por varias personas, de las cuales no puedo responder.


         -¿S-son peligrosas?
–Pregunta Kuzaliwa enjugándose las lágrimas.


         -Son ambiciosas, que creo es
mucho peor. 


         Tras esto, Shawcross habla a
la joven de Adamski y de que cree que, mediante la conexión vía satélite con
los ordenadores del periódico puede haber descubierto su secreto.


         Cuando termina, el más
profundo terror se refleja en la cara de Kuzaliwa que, temblando de pies a
cabeza, pregunta en un hilillo de voz apenas perceptible sin dirigirse a nadie
en concreto.


         -¿Qué voy a hacer ahora?


         -Si quiere mi sincera
opinión, señorita –replica Arthur desde el asiento del conductor-; debería huir
ahora que todavía está a tiempo. Huir lejos, marcharse a otra ciudad e intentar
rehacer su vida, usted aún es joven y parece fuerte y valiente. Seguro que no
lo costará nada hacer lo que le propongo.


         -Pero… -Kuzaliwa clava en el
periodista una mirada angustiada-. ¿Y mi familia, mis amigos?


         -Seguro que ellos lo
comprenderán –la anima el periodista.


         En ese momento, el sonido
del motor de un vehículo acercándose la hace reaccionar, sobre todo cuando
Shawcross exclama…


         -¡Mierda, es Adamski!


         -¡Arranque, vamos, arranque!
–Suplica la muchacha muerta de miedo.


         Pero es tarde y el coche del
obeso jefe del reportero ya les cierra el paso y un sonriente George Adamski
baja del mismo y se acerca al de su subordinado, flanqueado por dos enormes y
musculosos guardaespaldas.


         -¿Es ella? –Pregunta Adamski
asomándose al interior del coche de Shawcross- ¿Es esta la chica con poderes
mágicos? –Inquiere mirando fijamente a la joven.


         Luego sonríe y asiente con
la cabeza.






         -Sí, eres tú –vuelve a
sonreír y, tras pedir a Kuzaliwa que baje del auto, le dice con voz melosa-.
Chica, tenemos que hablar de muchas cosas tú y yo, oh, sí.


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º 


UN GRAN NEGOCIO


         Cuando Kuzaliwa Hayes termina
de hablarle a su madre sobre lo que George Adamski acaba de contarle tan sólo
unos minutos antes, Mattie queda con la boca abierta, sin saber qué decir.


         Cuando por fin reacciona,
estalla la tormenta…


         -¿¡TE HAS VUELTO LOCA!?
¿¡ACASO NO TE DAS CUENTA DE QUE ESE HOMBRE LO ÚNICO QUE QUIERE ES APROVECHARSE
DE TI Y DE TU DON!?


         -Pero mamá…


         -¡NO, NI HABLAR! ¡MIENTRAS
VIVAS EN ESTA CASA HARÁS LO QUE YO DIGA Y SE ACABÓ!


         -Mamá, por favor, escúchame,
te lo ruego…


         -¿NO TE DAS CUENTA DE QUE
ESE TIPO LO ÚNICO QUE QUIERE ES MONTAR UN ESPECTÁCULO CONTIGO Y GANAR DINERO?


         -¡ESTÁ BIEN, MAMÁ! ¡DEJA DE
GRITARME Y DE TRATARME COMO SI AÚN FUERA UNA CRÍA DE SEIS AÑOS! 


         Finalmente, los gritos de
ambas mujeres acaban llamando la atención de Clarice y de Frank, que acuden a
ver qué sucede entre madre e hija.


         -¿Se puede saber qué pasa
aquí? –Pregunta la abuela de la chica interponiéndose entre ambas.


         Cuando entre ambas le
cuentan los motivos de la discusión, la mujer las mira, primero a una y después
a la otra, con semblante serio y pensativo.


         Finalmente, se dirige a su
nieta.


         -Liwie, cariño. ¿Estás
segura de saber dónde te metes? 


         -Abuela… ¿Tú también te vas
a poner en contra mía?


         -No, mi amor –Clarice sonríe
y toma las manos de la joven entre las suyas-. Yo, al igual que tu madre y tu
abuelo, sólo deseo lo mejor para ti. Pero ten en cuenta de que no es lo mismo
que nos digas que quieres empezar a salir con un chico, que el hecho de que un
desconocido te haya ofrecido convertirte en una especie de monstruo de feria y
te quiera llevar por ahí para que uses tus dones en beneficio de desconocidos,
exponiéndote ante miles, millones de personas.


         -Lo sé, abuela, pero…
-Kuzaliwa baja la cabeza con aire pensativo y avergonzado.


         -Mira, niña. Sé que, a pesar
de lo que piensa tu madre, eres una joven juiciosa –Clarice toma la barbilla de
la joven y la obliga, suavemente, a alzar la cabeza y a mirarla con sus bellos
ojos azules-. Así que esta noche  vas a dormir y vas a pensar en lo que te ha
dicho ese hombre y en lo que te decimos nosotros, y si cuando te despiertes
sigues pensando de la misma manera te prometo que tu madre no se opondrá a que
hagas las maletas y te marches a recorrer mundo sanando personas enfermas o
heridas.


         Al oír esto, es Mattie la
que salta furiosa y exasperada.


         -¡Pero mamá! ¿Cómo se te
ocurre prometerle semejante barbaridad?


         -¡A callar, Mathilda Hayes!
–Ordena la madura mujer volviéndose hacia su única hija-. ¿Acaso has olvidado
que tu hija está bajo la protección de un ángel muy especial, el mismo que te salvó
a ti de las garras de esos degenerados de la secta cuando te secuestraron hace
veinte años?


         -Es cierto, yo… -Ahora es el
turno de Mattie de agachar la cabeza y de mirar al suelo con aire abochornado-.
Lo había olvidado por completo.


         -Bueno. Ahora lo mejor será
que nos vayamos todos a dormir, y a descansar.


         -Sí, abuela –Kuzaliwa sonríe
y añade-: Pero antes tengo que llamar a Mike y contarle lo que ha pasado,
seguro que el pobre se habrá quedado preocupado de no verme en el lugar donde
habíamos quedado esta tarde.


         -De acuerdo –desde la puerta
del saloncito, su abuela le sonríe cariñosamente y le dice-: Recuerda, piensa
bien en todo lo que ha pasado y has oído esta tarde y toma tus propias
decisiones. Si lo haces con el corazón, seguro que son las correctas.


         Esa noche, tras llamar a
Mike y explicarle lo mejor que puede todo lo sucedido esa noche, Kuzaliwa queda
despierta durante un buen rato, mirando la holotarjeta que le diera George
Adamski esa misma tarde.


         A la mañana siguiente, antes
de levantarse siquiera, toma su móvil y marca el número de la holotarjeta.


         Al instante, la voz de
George Adamski llega hasta ella ansiosa y expectante.


         -¿Señor Adamski?


         -Dime. ¿Te lo has pensado?


         -Sí… -Una pausa antes de
responder con voz temblorosa-: ¿C-cuando empezamos?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


Y AL TERCER DÍA…


         Estamos a 25 de Diciembre
del año 2032, ha pasado un año desde que la joven Kuzaliwa Hayes firmase un
contrato con George Adamski, dueño de uno de los periódicos de Internet con
mayor tirada de Los Ángeles y comenzase una gira por todo el país mostrando sus
prodigiosas aptitudes, aun en contra de la voluntad de su madre.


         Durante las últimas semanas
se han venido escuchando rumores de un posible atentado contra la vida de la
joven por parte de grupos sectarios religiosos radicales.


         -¿Está todo preparado para
la actuación de esta noche? –Adamski pasea nervioso por la caravana de su
estrella principal hablando con Rick Wallace, el encargado de tenerlo todo
preparado cada vez que Kuzaliwa sale a escena-. Esta noche es muy especial, es
Navidad y nuestros seguidores esperan algo fuera de serie, algo… ¡GRANDE!


         -Sí, señor Adamski. Lo
tendremos todo preparado para la gala de esta noche –Rick guiña un ojo a
Kuzaliwa. Le cae bien esta joven callada y de rostro agradable, a la que todo
le parece perfecto y que siempre tiene una sonrisa en los labios.


         -Eso espero. Esta noche
tendremos entre nosotros a gente muy especial para ver actuar a nuestra
estrella –lanzando un bufido, Adamski sale de la caravana, dejando a Wallace y
a la joven charlando animadamente.


         Richard, Rick Wallace es un
maduro y apuesto hombre de unos cuarenta y pico años, al que le encanta el
estilo hippie de los años sesenta y setenta del siglo pasado. Ha trabajado
durante más de diez años con y para George Adamski, por lo que pasa poco tiempo
con su familia. Tiene una hija, llamada Amanda, de la misma edad que Kuzaliwa,
y por eso quizás le guste la compañía de la joven de color. A pesar de que se
pasa el día despotricando contra Adamski, le encanta su trabajo y tenerlo todo
a punto y en perfectas condiciones cuando el Gran Jefe se lo ordena. Y sabe que
esta noche va a ser muy especial, no sólo para Kuzaliwa, que ha invitado a su
familia a asistir al evento, sino también para Adamski, que ha logrado que
grandes figuras de la política y de la alta sociedad estadounidense acudan a la
gala; nada más y nada menos que la Presidenta de los Estados Unidos, Chelsea
Clinton, hija del cuadragésimo segundo Presidente de la nación, en el cargo
desde hace dos años.


         Sí, todo debe salir
perfecto, y si hay alguien capaz de lograrlo, ese es Rick Wallace.


         -¿Te pasa algo, Liwie? –Rick
es una de las pocas personas a las que Kuzaliwa deja que la llame así-. Te veo
triste y preocupada.


         -Estoy bien, Rick –la joven
se encoge de hombros-. Es sólo que estoy un poco nerviosa. Esta noche voy a ver
a mi familia después de un año, y no sé ni cómo voy a reaccionar yo, ni cómo
van a reaccionar ellos, sobre todo mi madre.


         -Vaya –Wallace enciende un
pitillo, de contrabando, y exhala una bocanada de humo azulado-. Me gustaría
ayudarte, vaya que sí. Pero eso es algo que debéis afrontar vosotros solos, es
decir, tú y tu familia.


         -Ya lo sé –de repente, la
joven se levanta de su silla y da un beso al hombre en la rasposa mejilla-.
Gracias, Rick.


         -¿Por qué? ¿A qué vino eso?


         -No sé. Quizás por que me
recuerdas a alguien muy querido para mí –dicho esto, Kuzaliwa sale de su
caravana y marcha en busca de Adamski.


         Mientras, en casa de los
Hayes…


         -¿Creéis que Liwie habrá
cambiado mucho este año? –Una muy nerviosa  Mattie hayes pasea, arriba y abajo,
por el pequeño y acogedor saloncito de la vivienda que comparte con sus
padres-. ¿Creéis que me habrá perdonado?


         -Mattie, querida –Clarice,
con una agradable y comprensiva sonrisa en los labios, le coge ambas manos y
las aprieta entre las suyas-. No hay nada que perdonar. Kuzaliwa es tu hija, y
ella sabe que lo que le dijiste cuando aceptó la oferta de ese hombre fue
porque te preocupabas por ella –la mujer hace una pausa y añade acercándose a la
oreja de su hija-. Además, Liwie se ha mantenido en contacto conmigo durante
todo este tiempo, pero yo le prometí que no te diría nada. Tenía miedo de que
siguieras enfadada.


         -¡Mamá! –Exclama Mattie
clavando en su madre una mirada ofendida-. ¿Cómo pudiste? 


         -Porqué te conozco,
Mathilda. Y sé que hubieras hecho lo imposible por traer de vuelta a la niña a
casa, y eso era lo último que ella y tú necesitabais. Si te hubiera dejado,
Liwie si que se hubiera alejado de ti para siempre.


         -Supongo que tienes razón
–suspira Mattie apartando la mirada de los ojos de su madre.


         Y el día pasa sin mayores
incidentes, ni para Kuzaliwa  ni para su familia.


         Son las 21:00 de la noche
cuando nuestra protagonista recibe una inesperada y muy agradable visita…


         -Hola… -Saluda tímidamente
el joven de raza negra al encargado de vigilar la caravana de Kuzaliwa.


         -¿Quién eres? La señorita
Hayes no recibe visitas antes de salir a escena. Así que, lárgate.


         -Me llamo Michael Dunlop. Y
soy un amigo de Kuzaliwa –Mike da un paso hacia la puerta de la caravana,
siendo empujado violentamente por el guardaespaldas.


         En ese momento, y evitando
males mayores, la propia Kuzaliwa abre la puerta y saluda sonriente al que,
hace un año, fuera su primera cita.


         -¡Hola, Mike, me alegra
verte! 


         Luego se dirige al guardia
de seguridad con palabras amables pero firmes.


         -Stu, por favor, Mike es un
buen amigo. Déjanos un poquito de intimidad.


         -Como usted ordene, señorita
Hayes –pétreo el semblante, Stu se aparta de la puerta de la caravana para dejar
entrar a Michael. Pero antes le susurra algo al oído de su protegida-. Pero no
creo que esto le vaya a gustar al señor Adamski.


         Una vez dentro de la
caravana…


         -¿Por qué no me avisaste
de…, esto? –Mike se deja caer en una silla y clava en la joven una mirada
inquisitiva y melancólica.


         -Compréndelo, Mike. No podía
–ella le responde con una sonrisa tan triste como su mirada.


         -¿Por qué? ¿Qué te costaba
llamarme, enviarme un mensaje o algo?


         -Es todo más complicado de
lo que te crees. Confía en mí, por favor.


         -¿Sabes lo peor de todo?


         -¿Qué?


         -Que por un momento llegué a
pensar que entre nosotros podía haber algo más que simple amistad.


         -Si quieres que te sea
sincera, yo también –Kuzaliwa toma las manos del joven y las acerca a su pecho.



         Luego, y bruscamente, se
aparta de él.


         -Pero las cosas no siempre
son como nos las imaginamos. Y gracias a lo que pasó aquella tarde en el
parking del estadio, encontré mi verdadera vocación.


         -¿Qué vocación es esa,
Kuzaliwa? –Mike la toma por los hombros y la obliga a darse la vuelta y a
mirarlo de nuevo a los ojos-. Una vocación que te obliga a alejarte de tu
familia y de los seres que quieres…


         -Si hay algo que he
aprendido durante este último año en mis viajes, es que hay cosas más allá de
la familia, gente a la que puedo hacer mucho bien y que me necesita.


         -Kuzaliwa… -Ahora es Mike
quien toma las manos de la joven y las acerca a su pecho-. Todo eso que me
estás diciendo es muy bonito, pero no puedes salvarlos a todos, no puedes
resucitarlos a todos. Todo esto, algún día, te pasará factura.


         -Lo sé, Mike, lo sé –ella
desvía la mirada y sonríe tristemente-. Pero debo intentarlo. Dejadme por lo
menos intentarlo.


         Tras esto, la conversación
se desliza por temas más banales, tales como la Universidad y las amistades
dejadas atrás a causa de su nueva vida.


         Cuando Mike se despide de
Kuzaliwa lo hace con una serena sonrisa en los labios. Tal es el poder de la
joven Mesías…


         Y por fin llega el tan
esperado momento.


         Todo está preparado para la
gala.


         Una gala que será visionada
en todas las cadenas de televisión estadounidense y retransmitida vía satélite
a gran parte del Mundo.


         Y Kuzaliwa, a pesar de que
ya lleva un año en el mundillo, siente como se la comen los nervios.


         -¿Crees que saldrá todo
bien, Rick? –Pregunta por enésima vez consecutiva el encargado de tenerlo todo
a punto, Richard Wallace.


         -Claro, preciosa. Verás como
todo va estupendamente –el hombre le dedica una agradable sonrisa y le tiende
una lata de refresco-. Toma, bebe. Te ayudará a calmar los nervios.


         -¡Santo Cielo, Rick!
–Exclama de repente la joven.


         -¿Qué pasa?


         -¡Aún no puedo creerme que
vayan a verme millones de personas! 


         -Ah, el fascinante mundo de
la tecnología –dicho esto, Wallace guiña un ojo a la muchacha, que le responde
con una bonita sonrisa.


         A las doce menos cuarto de
la noche recibe la visita de su madre y de sus abuelos, con el permiso de
George Adamski que le hace un gesto significativo tocándose el carísimo reloj
de pulsera con el índice derecho.


         A las doce en punto los
focos se encienden y Kuzaliwa sale a escena, en medio de una explosión de
aplausos y vítores que la abruman y, por unos segundos, la impiden decir
palabra.


         Nadie parece percatarse del
hombre de la gorra de béisbol que se acerca a ella mientras mete una mano en el
interior de su chaqueta de pana.


         El mundo entero parece
paralizarse cuando el hombre saca la pistola y abre fuego al tiempo que grita…


         -¡SALVE JESUCRISTO, EL
VERDADERO MESÍAS!


         Y Kuzaliwa Hayes, de tan
sólo veintiún años de edad, cae muerta de dos disparos, uno en el pecho y otro
en la cabeza, entre ceja y ceja, delante de millones de espectadores.


         Acto seguido, el asesino es
abatido a tiros por el equipo de seguridad pagado de George Adamski que, de
forma ruin y rastrera, enseguida piensa en el dinero que conseguirá gracias a
la muerte de una inocente.


         De lo que nadie parece darse
cuenta es de la figura alada que sobrevuela el escenario y grita, presa del
dolor, por la muerte de su protegida…


         Pero no es el final de
Kuzaliwa, ni mucho menos ya que, tres días más tarde, en el Westwood Memorial
Park de Los Ángeles…


         -¿Es la hora? –Mattie Hayes
se abraza a sus padres mientras mira la tumba donde está enterrada su única
hija.


         Son las 00:00 de la
medianoche, y en ese instante una figura alada hace acto de presencia
descendiendo sobre la lápida de Kuzaliwa.


         Es Shamael, llegado para
hacer cumplir la Santa Tradición.


         Un relámpago, venido de un
cielo libre de nubes, impacta contra la piedra, partiéndola en dos.


         Acto seguido, el ataúd de
Kuzaliwa es abierto por manos invisibles y la joven abre los ojos y, ayudada
por Shamael, se incorpora para gozo y espanto de su madre y abuelos.


         -¿D-dónde estoy? –Balbucea
la joven mirando a su alrededor con ojos aterrados.


         -Ahora todo está bien, Mi
Señora –le dice Shamael abrazándola con fuerza para infundirle calor-. Ahora
todo está bien…


FIN


EPÍLOGO


         Diez años después, en
Londres…


         Shamael York se mira al
espejo y retrocede espantado al ver sus ojos inyectados en sangre.


         -¿Qué ocurre, cariño? –Su
esposa, Kuzaliwa, y su hijo Samuel, de ocho años, lo miran expectantes y
preocupados.


         -¡MARCHAOS, MARCHAOS ANTES
DE QUE OS HAGA DAÑO! –Suplica el hombre mientras extiende sus alas y sale
volando por la ventana, aun a riesgo de ser visto por los vecinos…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


3ª PROFECÍA


ANTICRISTO


Y AQUEL QUE JURÓ PROTEJERNOS SE
REVELARÁ


CONTRA LA RAZA HUMANA…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


LA FAMILIA YORK


         Londres, Inglaterra. Cinco
de Octubre de 2042.


         Shamael York, reportero de
un pequeño canal de noticias londinense, besa a su esposa y toma a su hijo en
brazos, entre risas y gozos.


         -¡Bufff, cuánto has crecido,
campeón! –Exclama mientras alza el pequeño de ocho años por encima de su
cabeza.


         El niño ríe y pide a su
padre que lo suba más alto mientras su madre los mira con aire satisfecho.


         -¿Está todo bien, Sham?
–Pregunta la bonita mujer acercándose a sus dos hombres.


         -Sí, mi amor. Todo está
perfectamente –replica el hombre con una radiante sonrisa.


         -El otro día me asustaste.
Mucho.


         -Lo sé –Shamael deja al niño
en el suelo y abraza a su esposa-. Pero te juro que no volverá a pasar.


         -¿Qué fue lo que pasó?
–Pregunta Kuzaliwa devolviendo el abrazo a su marido.


         -No lo sé. Pero fuera lo que
fuera, ya pasó.


         -Así lo espero. Me gusta la
vida que llevo ahora, lejos de toda esa historia del nuevo Mesías; me gusta que
tú seas un hombre normal, que tengamos un hijo normal y una vida normal y
aburrida. Sacrifiqué mucho para lograrlo, y no voy a dejar que nada me lo
estropee ahora –hay mucha convicción en la palabras de la joven mujer, tanta
que su marido no puede menos que sonreír divertido, provocando las risas del
pequeño Samuel.


         -Cuando nos vinimos a vivir
aquí para huir de todo aquello te prometí que se había acabado. No más nuevo
Mesías, no más Bad Angel. Sólo la familia York; incluso allá arriba estuvieron
de acuerdo en ello.


         -¿Y qué fue entonces lo qué
te ocurrió el otro día? –Pregunta la mujer abrazándose al hombre.


         -No lo sé. Siento decirte
esto, pero yo quedé tan asustado y sorprendido como tú –Shamael se encoge de
hombros y besa a su esposa en la frente.


         -Lo que vi el otro día en el
cuarto de baño no eras tú. Tenía tu cuerpo y tu cara, pero no eras tú –una
lágrima se desliza por la mejilla de Kuzaliwa, que se abraza con más fuerza a
su marido.


         -¡Papá, papá, ven, corre!
–Exclama de repente el pequeño Samuel, llamando su atención.


         -Voy a ver que quiere
–Shamael York da otro beso a su esposa, esta vez en los labios y se aparta de
ella para ir a ver qué quiere su hijo.


         -¡Mira, papá! –El niño
señala nervioso hacia la pantalla del holovisor, donde está dando comienzo la
serie favorita de ambos-. ¡Nueva temporada de Guerreros Estelares, VIVA!        


         Y su padre se sienta a su
lado, y ve la tele, y ríe con el niño simulando que disfruta de las aventuras
de los personajes del show televisivo, pero eso está muy lejos de la verdad. Lo
cierto es que está dándole vueltas a lo ocurrido una semana antes… ¿Qué fue lo
que sintió si no furia y odio hacia la gente a la que había jurado proteger?
¿Por qué de repente sintió la imperiosa necesidad de dañarlos, de acabar con
ellos de las formas más horribles que la mente humana pudiera imaginar? ¿Qué
extraña y poderosa fuerza lo empujaba a pensar y a desear tales atrocidades?


         -¿Papá, por qué está mamá
triste? –Pregunta de repente Samuel, sacándolo de sus pensamientos.


         -Papá y mamá han discutido
un poquito –explica Shamael con una sonrisa pero manteniendo la mirada seria-.
A veces los papás discuten y se ponen tristes. Pero se les pasa enseguida y
vuelven a sonreír.


         -¿Es por lo que te pasó el
otro día en el cuarto de baño, cuando saliste volando por la ventana? –Samuel
sabe muy bien quiénes y qué son su padre y su madre, nunca le han ocultado la
verdad. Eso hace del niño alguien muy especial.


         -Sí –el hombre se revuelve
contra su hijo y comienza a hacerle cosquillas, al tiempo que exclama-: ¡Pero
ahora debería vigilar mejor tu espalda, porque llega el Señor Cosquillas!


         Y ahí quedan ambos, padre e
hijo, riendo felices mientras su madre los mira y comienza a sonreír y piensa
que Shamael nunca les haría daño… A ellos no… Jamás.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


PEQUEÑOS CAMBIOS


         Es un Sábado cualquiera en
casa de los York. 


         Kuzaliwa y Samuel se han
levantado algo más tarde que entre semana puesto que no hay colegio, y el niño
ayuda a su madre a preparar el desayuno.


         Shamael sin embargo se ha
levantado a la hora de siempre para ir al periódico a llevar unos archivos que
estuvo repasando la noche anterior. Hubiera podido enviarlos vía mail como
suele hacer, pero esta mañana le apetecía salir de casa.


         -¿Qué te apetece desayunar,
campeón? –Kuzaliwa dedica a su hijo una maternal sonrisa mientras espera su
respuesta.


         El niño, por su parte, se lo
piensa por unos instantes y finalmente responde mientras corre hacia el armario
donde su madre guarda  la gofrera…


         -¡Gofres, gofres con
chocolate!


         -Oh, vaya –responde su madre
poniendo en su cara una divertida mueca de tristeza.


         -¿Qué pasa, mami, te duele
algo?


         -No, mi amor. Es sólo que no
se nos acabó el chocolate, y a estas horas las tiendas aún no están abiertas.


         -¡Qué mierda! –Replica el
niño poniendo cara de disgusto y haciendo reír a su madre.


         -¡Niño! ¿Dónde has aprendido
a hablar así? 


         -Jimmy Campbell lo dice muy
a menudo –Samuel se encoge de hombros y seguidamente, con una sonrisa, añade-:
¿Podemos ponerle mermelada?


         -Claro, mermelada tenemos de
sobra –y contenta por lo fácil que es contentar a su hijo, Kuzaliwa Hayes
comienza a enumerarle todas las clases de mermelada que guardan en la
despensa-: De ciruela, de fresa, de melocotón, de uva, de arándanos. ¿Cuál
prefieres?


         -¡De arándanos! ¡Me encanta
la mermelada de arándanos! –Exclama el pequeño con tanto ímpetu que a punto
está de tirar la gofrera al suelo.


         Mientras, en la redacción
del periódico…


         -Vaya, Sham… No esperaba
verte hoy por aquí –Nick Atkinson también está a punto de verter su taza de
café sobre el teclado de su ordenador, al ver aparecer a Shamael cargado con su
portátil-. ¿Se te olvidó algo ayer?


         -No. Sólo he venido a traer
unos archivos, prefiero descargarlos directamente al ordenador central,
últimamente no me fío demasiado del correo electrónico –Shamael sonríe, pero es
una sonrisa nerviosa, cosa que no pasa desapercibida para el veterano
fotógrafo.


         -¿Te ocurre algo, Shamael?
–Inquiere alzándose de su asiento-. Hace días que te noto cansado y como
ausente. Sabes que a mí puedes contármelo, hace, ¿cuánto? Nueve años que nos
conocemos.


         La respuesta de Shamael es
tan brusca como inesperada para su compañero…


         -¡ME ENCUENTRO
PERFECTAMENTE! ¡TÚ NO ERES QUIÉN PARA METERTE EN MI VIDA! –Y, antes de que
Atkinson pueda reaccionar, Shamael le propina un fuerte empujón que lo lanza
contra una mesa cercana, provocándole una luxación en el hombro y la rotura de
varias costillas y, ¿cómo no? Un cabreo considerable…


         -¿¡A ti qué coño te pasa, maldito
psicópata!?


         -Y-yo… -Titubea Shamael
corriendo hacia su compañero caído tras la mesa volcada-. No sé qué me pasa
últimamente.


         Luego, y tras ayudar a Nick
a incorporarse, sale corriendo de la redacción del periódico, cerrando la
puerta de un fuerte portazo, dejando al fotógrafo perplejo y estupefacto.


         Una vez en la calle, Shamael
York comienza a deambular sin rumbo aparente, mientras gime palabras inconexas
y esquiva los aeromóviles que circulan a ras de tierra.


         Será encontrado por una
pareja de policías, balbuceando frases sin sentido en un portal cerca de Camden
Town, a más de dos kilómetros de su casa.


         -¿Señor, se encuentra bien?
–Pregunta uno de los agentes inclinándose sobre nuestro protagonista.


         -¿Q-qué? –Balbucea Shamael
clavando sus ojos en los del Policía.


         -¿Se encuentra bien? ¿Se ha
perdido? ¿Está enfermo?


         -N-no… Yo sólo n-necesito
llegar a mi c-casa, con mi esposa y mi hijo…, sólo eso.


         -De acuerdo, señor. Si nos
dice dónde vive podremos ayudarle –el joven Policía sonríe intentando infundir
confianza a este desconocido de mirada perdida.


         De repente, ocurre algo que
deja atónitos a ambos agentes de la Ley.


         Shamael York se incorpora
casi de un salto, y ante la mirada estupefacta de los dos policías, extiende un
par de enormes alas de energía y sale volando mientras musita algo así como…


         -¡No puedo volver con ellos!
¡No quiero hacerles daño!


 


 


         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


¿DÓNDE ESTÁ SHAMAEL?


         Ajena a lo que ha ocurrido
en la redacción del periódico y luego en la calle, Kuzaliwa, después de desayunar
con su hijo, se dispone a realizar las tareas propias del hogar, barrer, pasar
la aspiradora, etc. 


         -¿Mami?


         -¿Sí, mi amor?


         -Creo que papá tiene
problemas.


         -¿Qué te hace pensar tal
cosa? –La mujer sonríe a su hijo.


         Ella y Shamael jamás lo han
hablado, pero lo saben. Saben que su hijo es especial, tiene un don. Aún no
saben muy bien en qué consiste, pero ahí está, latente, despertando, y eso en
parte les asusta, sobre todo a ella.


         -No sé, mamá –el niño se
levanta del sofá y se acerca a su madre para abrazarse a su cintura.


         -Sí que lo sabes, cariño –la
mujer se acuclilla y tomando ambas manos del pequeño, lo obliga a mirarla a los
ojos.


         -Mamá, me estás asustando…
-Gime Samuel intentando soltarse de su madre.


         -Escucha, Samuel. Quiero que
me digas lo que estás sintiendo en este momento –pero Kuzaliwa no parece
dispuesta a dejar marchar a su hijo, y con voz firme, insiste-. Sé que sientes
algo, no sé lo que es, pero sé que está ahí, dentro de tu cabecita. Necesito
saberlo, mi amor. Sé que eres especial, pero necesito saber hasta qué punto.
Quizás así podamos ayudar a papá.


         Sin embargo, el asustado
niño no parece saber de qué le habla su madre, y rompe a llorar con llanto
desconsolado logrando que su madre le suelte las manos y lo abrace para calmarlo.


         Mientras, no lejos del hogar
de la familia York, un desesperado Shamael deambula por las calles, con la
mirada perdida y musitando palabras inconexas…


         -Tengo que alejarme de
ellos, sí… Tengo que mantenerlos a salvo de todo esto, de todo lo que se aproxima…
Kuzaliwa y Samuel son inocentes, no tienen culpa de nada… Debo… Debo –y de
repente se desploma sin sentido en medio de un charco formado por la lluvia que
cae desde hace un rato, como un horrible presagio de lo que está por llegar.


         Despierta horas más tarde en
el asilo para indigentes del Padre Blackthorne. Lo primero que ve es a una
joven y guapa monja que se acerca con un tazón de sopa caliente en las manos y
una sonrisa en los labios sin carmín.


         -¡Padre Blackthorne! –Llama
la religiosa al verle abrir los ojos-. ¡Nuestro último invitado acaba de abrir
los ojos!


         Al instante, un hombre
enorme de mirada bondadosa y cabello blanco como la nieve se aproxima a nuestro
protagonista.


         -Buenas tardes, amigo –el
hombre se sienta junto a Shamael y le pone la mano en la frente para comprobar
si tiene fiebre-. ¿Cómo se encuentra?


         -¿D-dónde estoy? –Intenta
incorporarse, pero Blackthorne se lo impide con un gesto.


         -La Hermana Constance lo
encontró hace horas tirado en la calle, sobre un charco de agua –explica el
religioso con una sonrisa-. Fue ella quién lo trajo hasta aquí. Toda una
proeza, usted debe pesar sus buenos noventa kilos si no me equivoco.


         -Peso algo más que eso
–Shamael cierra los ojos e intenta acordarse de las últimas horas, no logrando
otra cosa que imágenes borrosas.


         -Durante su sueño ha
nombrado al menos a dos personas –la joven religiosa se acerca a Shamael y le
ofrece beber del bol de sopa aún caliente-. ¿Puede decirnos quiénes eran?


         -Imagino que mi mujer y mi
hijo –el hombre se incorpora hasta sentarse en el camastro.


         Toma el recipiente de sopa y
bebe con fruición. Cuando renegó de sus poderes angelicales sus atributos
humanos se multiplicaron y con ellos el poder disfrutar de los pequeños
placeres de la vida.


         Los dos religiosos se miran
y sonríen.


         -Beba despacio –recomienda
la Hermana Constance-; la sopa está quemando.


         -Tranquila, Hermana –Shamael
le dedica una sonrisa y le devuelve el tazón ya vacío-. Soy duro de pelar.


         Después se levanta y, con
paso vacilante, camina hacia la puerta del refugio para indigentes.


         En tanto, en casa de lo
York…


         -¿Cuándo va a volver papá?
–El pequeño Samuel se acerca a su madre y le enseña el dibujo que acaba de
hacer.


         La mujer mira el reloj y
deja escapar una exclamación al ver la hora que es.


         Luego dirige su atención a
la obra de arte de su hijo, y le sonríe agradecida.


         -No lo sé, cariño –Kuzaliwa
lanza una mirada preocupada al teléfono-. Quizás deberíamos llamar a la
redacción del periódico. Tu padre debería haber vuelto hace horas.


         Tras unos instantes de duda,
se acerca al aparato y marca el número del rotativo cibernético.


         Es el propio Atkinson quien
atiende la llamada. Su voz suena fría, muy diferente a la del Nick Atkinson que
conoce la joven esposa de Shamael York.


         -¿Nick, eres tú?


         -Hola, Liwie.


         -¿Sabes algo de Sham? Dijo
que iría a entregar unos archivos esta mañana y aún no ha vuelto. ¿Lo has
visto?


         -Sí, Kuzaliwa. Para mi
desgracia, esta mañana me tropecé con él.


         -¿Qué pasa, Nick? ¿Ha
ocurrido algo entre Shamael y tú? –Pregunta la mujer, conociendo la respuesta
aunque temerosa de oírla de labios de alguien ajeno a su familia.


         -No sé qué coño le pasa a tu
marido, Liwie, pero esta mañana estuvo a punto de romperme la cabeza en un
arrebato de furia –explica el fotógrafo bajando la voz para evitar que los
pocos empleados del periódico que han ido a trabajar ese Sábado lo
escuchen-.Estaba…, como poseído. Realmente me asustó.


         -¿Puedes decirme dónde está
ahora?


         -No lo sé. Me arrojó contra
una mesa y desapareció. Casi me rompe el brazo.


         Nick Atkinson hace una pausa
y luego añade en un susurro titubeante…:


         -Sé que te parecerá una
locura, pero tengo que contárselo a alguien o me volveré loco…


         -¿De qué se trata? –Kuzaliwa
suspira. Ahora no tiene ni idea de lo que Atkinson quiere contarle.


         -Antes de que se marchase,
juraría que vi un par de alas surgir de la espalda de Sham. Sé cómo suena,
pero…


         Tras esta extraña confesión
del veterano fotógrafo, Kuzaliwa cuelga el aparato y se vuelve para mirar a su
hijo, que juega con sus muñecos de los Guerreros Estelares, aparentemente ajeno
a todo.


         “¿Qué tanto sabes de tu
padre, pequeño mío?” –Se pregunta la joven mientras se acerca al sofá y toma
asiento junto a su retoño.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


LOS HOMBRES DE NEGRO


         A las 20:00 de la tarde, y
cansada de esperar, Kuzaliwa York toma a su hijo de la mano y sale con él al
rellano de la escalera.


         Seguidamente llama a la
puerta de su vecina, la anciana señora Addy de ochenta años, pero la única
mujer de la finca en la que confía casi plenamente, tanto que hace algunos años
estuvo a punto de contarle la verdad.


         -Buenas tardes, señora Addy
–la joven madre sonríe cuando la anciana, tras cinco largos minutos, le abre la
puerta.


         -Hola, querida –saluda la
octogenaria al tiempo que le devuelve la sonrisa y, seguidamente, acaricia los
rubios cabellos de Samuel-. ¿Ocurre algo?


         -Necesito que se haga cargo
de Sam durante un rato.


         -Claro –sin preguntar, la
mujer toma al niño de la mano y le hace entrar en su piso-. Vete tranquila, que
yo cuido del niño hasta que vengas.


         -Gracias, mil gracias,
señora Addy –la joven se inclina y besa la arrugada mejilla de la mujer.


         -Espero que no sea nada
grave, querida –desea la vieja señora Addy cerrando la puerta tras de sí.


         Tras esto, Kuzaliwa vuelve a
entrar en su piso a buscar una chaqueta y luego baja a la calle.


         Cae una fina lluvia, pero no
piensa volver a subir a por su paraguas, ya ha esperado bastante a que su
marido regrese.


         Con este pensamiento en
mente, echa a andar calle arriba, bajo la fina llovizna que moja las aceras y
la calzada.


         No se ha percatado del
extraño personaje vestido de negro que ha comenzado a andar tras ella,
siguiéndola a pocos metros.


         Kuzaliwa avanza a buen paso;
se dirige a la redacción del periódico con la intención de hablar personalmente
con Nick Atkinson y saber qué pasó realmente entre él y su marido, desaparecido
desde esa mañana.


         Según Atkinson, Shamael lo
atacó brutalmente y luego se marchó del periódico. Esto, en otras
circunstancias le hubiera resultado difícil de creer a su joven esposa, pero
han estado ocurriendo cosas muy extrañas últimamente para tomar las palabras de
Atkinson a la ligera.


         Cuando llega a las oficinas
del ciberdiario y sin motivo aparente, un escalofrío recorre su espalda.


         El misterioso hombre de
negro queda en la calle mientras ella toma el ascensor hasta la décima planta y
camina hasta las oficinas donde trabaja su marido.


         -Hola, Liwie –saluda
Atkinson con voz fría al verla entrar.


         -Hola, Nick.


         -¿Qué vienes, a hablar de
Sham?


         -Sí. Necesito saber qué pasó
realmente entre él y tú.


         -¿Te apetece tomar un café
mientras charlamos? Estaba a punto de marcharme a casa cuando has entrado.


         -De acuerdo –Kuzaliwa esboza
una sonrisa y sigue a Atkinson hasta la puerta de salida.


         Diez minutos más tarde, en
una acogedora cafetería situada unas manzanas más abajo del edificio donde se
ubica la redacción del periódico…


         -Necesito que me cuentes
todo lo que ocurrió entre Shamael y tú esta mañana, Nick, por favor.


         -Pues ni más ni menos que lo
que te conté por teléfono.


         Atkinson sonríe a la guapa
camarera y le paga los dos cafés.


         -¿Tienes idea de dónde pudo
haber ido después de discutir contigo?


         -No tengo ni idea. Y te
puedo asegurar que lo mío con tu marido no fue una simple discusión –Nick da un
sorbo a su taza y mira fijamente a la mujer de su compañero. Nunca se lo ha
dicho a nadie pero, en secreto, ha estado enamorado de ella desde el primer día
que la conoció.


         -¿Qué pasa? ¿Por qué me
miras así, Nick? –Inquiere Kuzaliwa al darse cuenta de la penetrante mirada del
fotógrafo.


         -Perdona, sólo pensaba que
tengo la sensación de que hay algo que no me cuentas. Algo sobre todo esto que
te guardas para ti.


         -N-no, te equivocas. Tan
solo estoy preocupada porque Shamael salió esta mañana de casa y aún no ha
vuelto –sin embargo, la guapa joven se ruboriza hasta la raíz de sus negros
cabellos.


         -Kuzaliwa… Liwie. Sabes que
os aprecio a ambos como si fuerais mi propia familia, y si de verdad tienes
problemas con Shamael quizás deberías acudir a la Policía. Yo tengo un amigo en
el Cuerpo que podría ayudarte –mientras habla, Nick Atkinson va acercando su
mano a la de la joven, hasta rozarla levemente.


         Cuando Kuzaliwa se da
cuenta, se alza de la silla y, sin terminarse su café, sale a la calle,
tropezándose con el misterioso hombre de negro que le dedica una extraña mirada
y, antes de que pueda reaccionar, la agarra del brazo y la arrastra calle
abajo, hacia donde los esperan otros tres hombres idénticamente vestidos, que
la sedan inyectándole una jeringuilla en el cuello y la suben a un furgón
negro.


         Nadie en la calle parece
darse cuenta de nada, y cuando Nick Atkinson sale a la calle en pos de la joven
para pedirle perdón, todo lo que ve es un furgón negro alejándose bajo la
lluvia.


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


SHAMAEL VUELVE A CASA


         Son casi las diez de la
noche cuando Shamael York, tras dar buena cuenta de la sopa preparada por la
Hermana Constance en el refugio, sale del mismo y con paso algo más firme que
horas antes, se dirige de regreso a su casa.


         Quizás llame antes a Nick
para pedirle perdón por lo ocurrido, pero no lo cree seguro. Primero quiere ver
a Kuzaliwa y a Samuel y explicarles qué ha pasado, tranquilizarlos y ponerlos a
salvo antes de que todo empiece.


         Cuando llega a su calle y
mira hacia su edificio, le extraña no ver luz en ninguna de sus ventanas ya
que, a esas horas, su mujer todavía está despierta, o bien viendo la holovisión
o leyendo algún libro en su E-book.


         Sintiendo que su nerviosismo
y preocupación aumentan a cada segundo que pasa, Shamael York cruza la calle en
dos zancadas y entra al patio del edificio de apartamentos donde vive…


         Entra en el ascensor y
oprime el botón de su planta…


         Con el corazón golpeándole
el pecho a toda velocidad saca las llaves y entra en su apartamento…


         -¿¡KUZALIWA, LIWIE!? –Llama
a voz en grito mientras recorre la vivienda de una habitación a otra,
desesperado-. ¿¡SAMUEL!?


         -¿Señor York? –En el preciso
instante en que cruza por su mente la idea de llamar a la Policía, su anciana
vecina, la señora Addy entra en el apartamento llevando a Samuel de la mano.


         -¡Señora Addy! –Visiblemente
consternado, Shamael se vuelve hacia la octogenaria y clava la mirada en el
asustado rostro de su hijo.


         -¿¡P-papi!? –Con paso
vacilante, el niño avanza hacia él-. ¿Dónde estabas? ¿Dónde está mamá?


         -¿Señora Addy…? –Al
comprender lo que está pasando, el hombre mira a la anciana, que agacha la
cabeza y suspira-. ¿Sabe dónde está mi esposa? Si es así, dígamelo, por favor.


         La anciana cuenta a su
vecino lo poco que sabe. Que Kuzaliwa, a eso de las ocho de la tarde llamó a su
puerta y le pidió, por favor, si podía quedarse con Samuel, que ella se
marchaba a buscarlo a él…


         -¿Dice que eso fue a las
ocho? –Shamael toma a la anciana por los hombros y la sacude levemente.


         -Sí. Lo recuerdo porque
estaba viendo el programa de humor –responde la vieja, sintiéndose ligeramente
consternada por la extraña situación de sus vecinos.


         Pero Shamael no parece
escucharla. Shamael tiene otras cosas en que pensar, el paradero actual de su
esposa por ejemplo.


         En ese instante, Samuel, que
ha permanecido en silencio hasta entonces, toma la mano de su padre y tira de
él hacia abajo.


         -¡Papi, papi! –Llama el niño
con voz desesperada casi al borde del llanto.


         -Dime, campeón –Shamael se
agacha para escuchar mejor lo que su hijo tiene que decirle.


         -Mamá tiene problemas.
Mientras dormía he visto a unos hombres malos cogerla y hacerle daño –el
pequeño dice esto en voz muy bajita para que la anciana señora Addy no pueda
oírlo, sólo su padre puede oír lo que él dice.


         -Ven, volvamos a casa –amablemente,
Shamael York se despide de su vecina, y tomando a su hijo de la mano, se
encamina de regreso a su apartamento.


         Una vez de nuevo en su piso,
toma a su hijo en brazos y lo sienta en el borde de la mesa.


         Nunca le ha dado por pensar
en ello, pero Samuel es un niño muy pequeño para su edad, mucho más pequeño que
sus compañeros de clase, quizás por eso no tiene casi amigos. 


         Pero el hombre sabe que hay
más causas. Samuel es un niño especial. Samuel tiene sueños especiales y estos,
a veces se cumplen.


         -¿Cuándo has tenido ese
sueño? –Le pregunta sin alzar la voz, para que el niño comprenda que no lo está
regañando.


         -Esta tarde, mientras dormía
en casa de la señora Addy-. Gruesas lágrimas comienzan a recorrer el diminuto
rostro del pequeño.


         -¿Samuel, sabes dónde está
mamá?


         -N-no lo sé, papi –musita el
niño temblando de pies a cabeza, casi a punto de romper a llorar a pesar del
tono calmado de su padre.


         Un instante después, el
pequeño Samuel York se abalanza con los brazos abiertos sobre el cuello de su
padre, sollozando…


         -¡Tengo miedo, papi! ¡Quiero
que vuelva mamá!


         -Lo sé, campeón, lo sé
–torpemente, Shamael York lo rodea con sus brazos y lo acuna contra su pecho-.
Yo también quiero que vuelva…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


EN MANOS DE LOS HOMBRES DE NEGRO


         Cuando Kuzaliwa recupera la
conciencia y abre los ojos, lo primero que ve es la enorme cruz blanca sobre su
cabeza.


         Cuando intenta incorporarse
y no lo consigue, comprende y recuerda lo que ha ocurrido y grita con toda la
fuerza de sus pulmones, sin lograr otra cosa que el eco de su propia voz
rebotando en las paredes del lugar donde se encuentra.


         Media hora más tarde, una
figura vestida de negro se sitúa a su lado y la libera de sus ligaduras.


         Lo hace en el más absoluto
silencio y sin mirarla a la cara.


         Cuando el desconocido
termina de desatarla, la joven madre se sienta en el borde de la plataforma y
musita un débil “gracias”.


         -Comprenda que hemos hecho
esto por su propio bien, señora York –dice el extraño una vez ha comprobado que
la mujer se halla en perfecto estado físico.


         -¿D-dónde estoy? –Musita
Kuzaliwa mientras mira en torno suyo con aterrada curiosidad-; ¿dónde está mi
marido?


         -La hemos separado de su
marido porque él representaba un peligro para usted. La hemos traído a lugar
seguro.


         -¿Y Samuel, mi hijo?
¿También lo han traído aquí conmigo?


         -No, su hijo no es
importante. Sólo usted y Shamael, el Ángel Caído.


         -¿Importantes? ¿Importantes
para qué? ¿De qué demonios me está hablando? –Viéndose libre de las ligaduras,
la joven salta de la plataforma y comienza a caminar por el amplio recinto,
fuertemente iluminado por enormes placas de neón. 


         Sólo al notar la frialdad
del suelo se da cuenta de que está descalza, seguidamente se percata de que han
cambiado su ropa por una extraña bata blanca abotonada al costado derecho.


         -¿D-dónde está mi ropa, qué
han hecho con mi ropa?


         -Calma, señora York –el
desconocido se acerca a ella. Lleva una jeringa en su mano derecha.


         -¿Q-qué va a hacerme? 


         -No queremos hacerle ningún
daño. Tranquilícese, por favor –antes de que Kuzaliwa pueda escapar, el
desconocido estira su mano y la agarra por la muñeca. Seguidamente le inyecta
el contenido de la jeringuilla en el cuello-. Aún no está preparada para lo que
se avecina. Pero pronto lo estará.


         Seguidamente, oprime un
botón y, de inmediato, dos hombres vestidos de negro al igual que él, aparecen
de la nada y, tomando a la desmayada joven de las axilas y de los pies, se la
llevan a otro lugar.


         Mientras tanto, en el
apartamento de la familia York…


         -Samuel… -Con suavidad,
Shamael zarandea a su hijo, que ha quedado dormido en el sofá-. Samuel,
campeón, despierta…


         -Déjame dormir un ratito
más, por favor, papi –murmura el niño agitándose en sueños.


         -No puedo, Samuel –le
murmura su padre al oído-. Tenemos que encontrar a tu madre, y no puedo dejarte
aquí solo. Tienes que venir conmigo.


         De repente, el pequeño abre
los ojos y comienza a gritar aterrorizado e histérico, mientras comienza a
golpear a su padre con sus manitas diciendo…


         -¡VETE, VETE, VETE! ¡QUIERES
HACERNOS DAÑO, ERES MALO, PAPÁ, ERES MALO! –Entonces, y para asombro y
consternación de su padre, vuelve a quedarse dormido, esta vez entre sus
brazos, como si nada hubiera pasado.


         -¿Qué diablos está pasando
con mi vida? –Exclama de repente Shamael York hincándose de rodillas en el
suelo y clavando los ojos en el techo de la sala de estar de su apartamento.


         Mientras tanto, Kuzaliwa ha
vuelto a despertar…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


UN NIÑO ESPECIAL


         Es más de medianoche cuando
Shamael York, con su hijo en brazos, sale del apartamento que comparte con el
pequeño y su esposa, y baja a la calle en el ascensor. El niño ni siquiera se
ha inmutado desde un hace rato, cuando comenzó a gritar histérico acusando a su
padre de querer hacerle daño.


         Al llegar a la calle,
Shamael se quita la chaqueta y cubre con ella a su primogénito. 


         Por un momento queda
extasiado contemplando la belleza del niño y una lágrima resbala por su
mejilla.


         No tiene ni la más mínima
idea de dónde pueda estar su madre, pero está dispuesta a encontrarla cueste lo
que cueste.


         De repente, el niño vuelve a
rebullir en sueños y su padre, con sumo cuidado, lo deposita en el suelo para
que se despierte.


         -¿Papi…? –Samuel se
restriega los ojos y esboza una soñolienta sonrisa-. ¿Dónde estamos? ¿Dónde
está mami?


         -No lo sé todavía –Shamael
toma la mano derecha del pequeño y la estrecha con fuerza entre la suya, para
infundirle ánimos-. Pero vamos a encontrarla.    


         Mientras tanto, en el
escondite secreto de los hombres de negro, Kuzaliwa vuelve a despertar. A su
lado hay alguien, pero la oscuridad reinante le impide ver su rostro, tan sólo
puede sentir sus manos frías palpando su cuerpo semidesnudo.


         -¿Cuándo voy a poder volver
a mi casa con mi hijo? –Pregunta la joven al desconocido aun sabiendo que éste
no se va a dignar en responderle.


         Sin embargo, parece que se
equivoca, ya que el hombre se sienta al borde del camastro, y cogiéndole la
mano, comienza a hablarle en voz baja y pausada…


         -Su pequeño Samuel es muy
especial, ¿verdad señora York?


         -¿C-cómo sabe el nombre de
mi hijo? ¿Acaso nos han estado espiando? –Kuzaliwa intenta incorporarse, pero
las ataduras se lo impiden. 


         El hombre pone una mano
sobre su escuálido pecho y, suave pero firmemente, la obliga a recostarse de
nuevo en la dura plataforma donde se encuentra sujeta.


         -Calma, señora York. Todo a
su debido tiempo –el hombre sigue hablando con voz meliflua y apaciguadora,
como si, de algún modo, pretendiera hipnotizar a la joven de esta manera-. Muy
pronto volverá a ver a su hijo; pero antes debe ayudarnos a hacernos con su
esposo, antes de que alcance la última fase de su metamorfosis…


         -¿Q-qué metamorfosis? ¿D-de
qué está hablando? –Inquiere la mujer mientras va notando como el sueño vuelve
a apoderarse de ella lenta pero inexorablemente.


         Y volviendo a Shamael y a
Samuel York…


         -¡Nick, Nick, por favor! –No
sabe cómo, pero sus pasos han llevado a Shamael hasta la casita de una sola
planta habitada por su compañero Nick Atkinson, y mientras sujeta a su hijo con
una mano, con la otra aporrea la blanca puerta de la vivienda.


         Finalmente, desde el
interior le llega la voz del fotógrafo.


         -¡Ya voy, ya voy, joder!
–Cuando abre la puerta y ve a Shamael, su primera reacción es la de cerrar de
inmediato. Por fortuna se contiene y tan sólo logra articular un escueto-: Ah,
eres tú…


         Un instante después, en la
pequeña sala de estar de Atkinson…


         -Sé que debo ser la última
persona que esperabas que te pidiera ayuda, Nick, pero es muy urgente.


         -¿Qué diablos está pasando,
Sham? –Con aire cansado, Atkinson abre una botella de whisky y ofrece un  vaso
a su amigo y compañero.


         -Kuzaliwa ha desaparecido.


         -¿¡Qué!? –Al oír esto, Nick
se deja caer en uno de sus incómodos sillones de piel falsa y muelles 
chirriantes-. Eso es imposible, yo estuve hablando con ella esta tarde…


         -¿A qué hora fue eso? ¿Viste
hacia dónde se dirigió cuando la dejaste?


         -N-no –replica Atkinson
confuso-. Nos tomamos un café en un bar cerca del periódico. Ella parecía
también muy alterada, me contó que no sabía nada de ti desde esta mañana; luego
se marchó y yo me quedé tomándome una cerveza.


         -¿Seguro que no recuerdas
nada más, Nick? –Casi implora Shamael imaginando el peor destino posible para
su esposa.


         -No, nada. Si recordase algo
más…


         En ese momento, Samuel, que
quedó dormido en el sofá de Atkinson, abre los ojos de repente y comienza a
gritar…


         -¡UN FURGÓN NEGRO, SE LA
LLEVARON EN UN FURGÓN NEGRO! –Tras esto, vuelve a caer sumido en un profundo
sopor.


         De inmediato, su padre se
levanta y corre hacia él, pero Atkinson también se alza, y tomándolo del brazo
lo obliga a mirarlo y le dice…


         -Shamael, vas a hacer el
favor de contarme qué mierdas está pasando aquí. Creo que después de lo que
pasó esta mañana, me lo merezco.


         -Está bien, siéntate.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


UN NUEVO ALIADO


         Cuando Shamael termina de
hablar, un extraño e incómodo silencio se apodera del pequeño saloncito de
estar de casa de Nick Atkinson.


         -Tienes que admitir que lo
que me acabas de contar es cuanto menos extraño –dice finalmente el veterano
fotógrafo mientras se sirve un vaso de whisky casi hasta el borde.


         -Sabía que no debía contarte
nada –Shamael, por su parte, hace amago de levantarse de su asiento para coger
a su hijo y marcharse de la casa, pero su amigo y compañero lo detiene con un
gesto y una extraña sonrisa en los labios.


         -He dicho que suena extraño,
no que no te crea o que no vaya a ayudarte –apura de un sólo trago todo el
licor del vaso y lo alza para brindar por algo que sólo él conoce-. En mi
profesión he visto demasiada mierda como para no estar curado de espanto –guiña
un ojo a Shamael y añade divertido-: Mi compañero de hace diez años ha
resultado ser un Ángel del Señor… A eso lo llamo yo tener un buen enchufe, sí,
señor.


         -Vaya… -Shamael, al oír a su
compañero, enarca una ceja con expresión sarcástica-. Me alegra ver que le
sigues viendo el lado positivo a todo.


         -Perdona, Sham. Pero tú
mismo reconocerás que todo esto suena a locura de camisa de fuerza.


         -Lo sé, por eso entenderé si
no quieres involucrarte en ello –Shamael ahora sonríe conciliador.


         -No, tranquilo –Nick
Atkinson también sonríe, pero la suya es una sonrisa desafiante y retadora, la
sonrisa de alguien que lleva mucho tiempo esperando para demostrar su valía-.
Hace tiempo que no tengo la ocasión de patear unos cuantos culos y,
sinceramente, me importa una mierda si tengo que pateárselo al mismísimo
Jesucristo para ayudar a un amigo en problemas.


         Al oír esto, Shamael York se
levanta de nuevo de su sillón y estrecha la mano que le tiende su amigo y
compañero.


         En ese momento, el pequeño
Samuel vuelve a despertarse.


         -¿Papi, dónde estamos?
¿Dónde está mamá?


         -Hola, campeón –Shamael se
sienta junto al niño y rodea sus delgados hombros con su brazo derecho.


         Luego le señala a Atkinson.


         -¿Te acuerdas de mi
compañero Nick?


         -Sí… -El niño asiente
mientras se refriega los ojos con las manos.


         -Él nos va a ayudar a
encontrar a mamá.


         -Ahá –con expresión
adormilada, el pequeño Samuel dedica una sonrisa a Atkinson, que levanta el
vaso, nuevamente lleno de licor, y brinda por los tres.


         -Por nosotros, muchachito.
Vamos a rescatar a tu madre, puedes apostar tu pequeño culito a que sí.


         Mientras, en otro lugar
oculto a la vista de la gente normal…


         -¡Señor, Señor! –Uno de los
hombres de negro corre por un largo pasillo iluminado por enormes focos de
cegadora luz blanca.


         -¿Sí, lacayo? –El que parece
ser el cabecilla de los hombres de negro alza la mirada de la enorme mesa de
ébano y clava sus ojos en el recién llegado-. Espero que sea algo
verdaderamente importante, sabéis perfectamente que no me gusta que me molesten
mientras medito.


         -Lo es, Señor. Es importante
–el lacayo, temblando de pies a cabeza, explica a su superior que Shamael
parece haber encontrado la ayuda necesitada para intentar rescatar a la
prisionera Kuzaliwa.


         -¡ESO ES IMPOSIBLE! –Estalla
el misterioso personaje cuando su lacayo termina de hablar.


         -S-siento tener que darle
esta mala noticia, mi Señor… -El lacayo, con la cabeza agachada pero con
valentía, sigue hablando-. Por lo visto, el tal Nicholas Atkinson procede de familia
santa, es descendiente directo de San Jorge, por sus venas corre la sangre del
Matadragones.


         -¡ESO ES INACEPTABLEEE!
–Brama el Amo de los hombres de negro, y en su furia mata a su lacayo,
arrancándole la cabeza de un único y mortal golpe.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LA GUARIDA DE LOS HOMBRES DE NEGRO


         Tras regresar a su bloque de
apartamentos, y pedir nuevamente a la señora Addy que se haga cargo de Samuel,
Shamael coge su espada y sale de nuevo a la calle, seguido por Atkinson, que ha
cogido su vieja recortada de su casa.


         -¿Tienes miedo a las
alturas? –Pregunta Shamael a su compañero mientras extiende sus alas de energía
sin importarle, al parecer, que alguien pueda verle.


         -¿Me vas a llevar volando?
–Pregunta Atkinson en tono entre sarcástico y desconfiado.


         -Calla y agárrate a mi
cuello.


         -¡Oh, mierDAAA! –Grita
Atkinson cuando Shamael inicia el vuelo con él fuertemente cogido a su poderoso
cuello.


         Mientras, en la guarida de
los hombres de negro…


         -¡Señor, Señor, el Renegado
se acerca junto al Matadragones! 


         -Que no cunda el pánico –el
amo de los hombres de negro no parece inmutarse por la noticia, todo lo
contrario, una enigmática sonrisa se dibuja en su pétreo rostro-. La
confrontación era algo inevitable, parte de la Profecía. Llevamos años
preparándonos para ello.


         -P-pero, Señor… -Tartamudea
el infeliz lacayo clavando sus ojos en los restos de su compañero decapitado.


         -¡HE DICHO QUE ESTÁ TODO
BAJO CONTROL! –Brama de repente la imponente y siniestra figura alzándose de su
cómodo sillón-. ¿Acaso quieres acabar como tu compañero? –Inquiere luego,
señalando el cuerpo sin vida y sin cabeza tendido en el suelo de su despacho.


         -N-no, Señor –dicho esto, el
infeliz lacayo se retira, temblando de pies a cabeza y rezando una vieja
plegaria.


         Poco después, sobrevolando
la guarida de los villanos…


         “Estáis cerca, papá. Mamá
está muy cerca, puedo sentirla” –a punto está Bad Angel de precipitarse al
suelo desde una altura de quinientos metros al recibir el mensaje telepático de
su hijo, para terror de su amigo y compañero Nicholas Atkinson.


         -¿¡Qué diablos se supone qué
haces, Sham!? –Pregunta el fotógrafo aferrándose con fuerza al cuello del Ángel
Renegado.


         -Mi hijo acaba de mandarme
un mensaje. Dice que Kuzaliwa está cerca. Y le creo, yo también puedo sentirla.


         Entonces, y como
respondiendo a su muda plegaria, mira hacia abajo y ve a uno de los hombres de
negro salir de la nada en un solar abandonado de la ciudad.


         -¡Allí está! –Exclama
lanzándose en picado hacia el asfalto de Londres, para espanto de Atkinson, que
grita a pleno pulmón todo el tiempo que dura el descenso.


         Una vez en tierra firme,
ambos hombres se miran perplejos mientras buscan algún rastro del hombre de
negro.


         -¿Dónde demonios se ha
metido? –Se pregunta Shamael en voz alta en tanto examina cada centímetro de
tierra del solar.


         -Shamael, mira –de repente,
Atkinson le toca el hombro y le hace volverse hacia un punto situado a un par
de metros de donde se encuentran.


         En ese lugar algo parece
fluir en oleadas que sólo Atkinson y York parecen ser capaces de ver.


         -¿Qué diablos es esto?
–Pregunta Bad Angel acercando la mano al extraño fenómeno. Acto seguido, algo
tira de él con una fuerza enorme, y pronto se ve arrastrado al interior de la
guarida de los hombres de negro. 


         Un instante después, Nick
Atkinson aterriza a su lado con una divertida, y a un tiempo, trágica expresión
de perplejidad en su rostro.


         -¿Dónde demonios estamos?
–Susurra el Matadragones al oído del Angel Renegado.


         -¡Ah, por fin estás aquí,
querido hermano! –Es la voz del Amo de los hombres de negro la que les llega
desde el otro lado del oscuro pasillo-. Es hora de que escojas bando para la
Gran Guerra que está por llegar.


         -¿Quién eres? –Shamael
empuña su espada y da un paso al frente-. ¡Déjate ver!


         Como respuesta, ante los dos
recién llegados, aparece una hermosa y arrogante figura…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


EL MOMENTO DE ESCOGER BANDO


         -¿¡SHAMAEL, ERES TÚ!? –Desde
detrás de la arrogante figura, les llega la voz de Kuzaliwa, voz quebrada por
el llanto.


         -¡Kuzaliwa, mi Kuzaliwa!
–También con lágrimas en los ojos, el Ángel Renegado se abraza a su esposa-.
¿Te han hecho daño?


         -N-no… -Balbucea la joven
apoyando su cabeza en el amplio torso de su marido-. No me hicieron daño, pero
me dijeron cosas terribles sobre ti.


         -Le contamos la verdad
–replica el arrogante personaje, dando un paso hacia delante para que los
recién llegados puedan apreciar su imponente figura.


         -Belcebú… Ya imaginaba que
estarías detrás de esto –hay un desprecio infinito en las palabras de Shamael
al reconocer al secuestrador de su esposa.


         -Vaya. ¿Acaso esperabas a
alguien del otro bando, hermanito?


         -¿Qué es eso de los bandos,
Shamael? –Susurra Kuzaliwa al oído de su esposo con voz ahogada por el miedo.


         -Vaya, vaya, vaya… -Con aire
divertido, Belcebú se acerca a la pareja y apoya su mano en el hombro derecho
del Ángel Renegado-. ¿No le explicaste a tu amada esposa lo de nuestro pacto?


         -¿Qué pacto es ése? ¿De qué
está hablando? –De repente, el miedo que se refleja en el rostro de Kuzaliwa es
sustituido por la indignación, al tiempo que la joven se aparta de su marido y
se acerca a Nick Atkinson.


         -Veo que tampoco le has
hablado acerca de la Guerra que se avecina –Belcebú enarca una ceja en actitud
divertida.


         -¿QUÉ GUERRA ES ESA? –Grita
entonces la joven, ya fuera de sí-. ¿DE QUÉ DEMONIOS ESTÁIS HABLANDO?


         -Liwie, por favor, cálmate
–sin saber muy bien tampoco de qué va todo ello, Nick Atkinson coge a la mujer
por los hombros y la obliga a tranquilizarse.


         -No, Nicholas –Shamael da un
paso hacia delante, hacia su mujer y su amigo-. Tiene razón en estar furiosa
conmigo, le he ocultado cosas, cosas importantes y terribles, cosas que pueden
representar el fin de todo lo que existe.


         Intenta acariciar los cortos
cabellos de Kuzaliwa, pero ésta lo rechaza bruscamente.


         -¡No te atrevas a tocarme,
maldito seas! –Espeta la joven al hombre que durante diez años ha sido su
amigo, su amante y su confidente más fiel-. ¡No eres más que un maldito
mentiroso!


         -Kuzaliwa, Liwie, por favor
–casi implora Shamael hincándose de rodillas en el suelo.


         -Hermano, por favor, no te
humilles de esa manera –le susurra el llamado Belcebú inclinándose sobre él-.
Esta hembra no merece la pena. Tú estás llamado a comandar nuestro Glorioso
Ejército hacia la victoria sobre las Huestes Angelicales.


         -¡MENTIRA! –De repente,
Shamael se revuelve contra Belcebú, empujándolo bruscamente contra una pared
cercana-. ¡NO PIENSO TOMAR PARTE EN VUESTRO JUEGO DE PODER! 


         -No puedes negarte, hermano
–sin embargo, Belcebú no parece molestarse lo más mínimo por la violenta
reacción del Ángel Renegado-. Éste ha sido tu Sagrado Destino desde el mismo
momento de tu creación al principio de los tiempos.


         Belcebú se aparta unos pasos
de Shamael y, con voz afectada, añade mientras acaricia los negros cabellos de
Kuzaliwa con sus manos armadas de largas y afiladas uñas.


         -Sabes muy bien lo qué
pasará con esta preciosidad y con tu vuestro pequeño bastardo si te niegas a
comandar nuestro ejército…


         -¡No, eso no! –Implora
entonces Shamael arrodillándose ante el diabólico Belcebú-. ¡Haré lo que me
pidáis, pero no les hagáis daño!


         -¿¡Qué…!? –Es Nick Atkinson
quien se muestra sorprendido ante la decisión de su amigo y compañero-. ¡No
puedes hablar en serio, Shamael! ¡Entre los dos podemos derrotarlos, al menos
intentarlo! ¡NO TE RINDAS TAN FÁCILMENTE, MALDITO CABRÓN!


         -L-lo siento, Nick… -Como
respuesta, Shamael se acerca a su amigo y le pone una mano en el hombro-. Saca
a Kuzaliwa de aquí, ve a por Samuel y llévatelos lejos, lo más lejos que
puedas.


         -P-pero… No lo entiendo…


         -¡Vete, Nick! Puede que la
próxima vez que nos veamos, sea como enemigos mortales, por tus venas corre
sangre sagrada, y seguramente te recluten a ti también para el otro bando.


         Antes de que Nicholas
Atkinson o Kuzaliwa puedan decir nada, Shamael se aparta de ellos y desaparece
junto a Belcebú en la negra oscuridad del extraño lugar.


FIN


EPÍLOGO


         Esa misma noche, en casa de
la amable señora Addy…


         -¿Y papá, por qué no está
contigo?


         -Papá ha tenido que ir a un
sitio, mi amor. Pero volverá pronto –Kuzaliwa York mira a su hijo y rompe a
llorar…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


4ª PROFECÍA


APOCALIPSIS


Y LLEGARÁ EL DÍA EN QUE SE DESATARÁ
UNA GRAN GUERRA ENTRE EL CIELO Y EL INFIERNO… Y ESE DÍA HABRÁ MUERTE Y LAMENTOS
POR DOQUIER


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


SHAMAEL, COMANDANTE EN JEFE


         Han pasado diez años desde
que la Guerra entre los Ejércitos del Cielo y el Infierno comenzase allá por el
año 2042 e, igualados en fuerza y potencia de ataque, ninguno de los dos bandos
está dispuesto a dar su brazo a torcer.


         En estos momentos, un
pequeño diablo soldado se dirige a hablar con Shamael, elegido Comandante en
Jefe casi al inicio de la contienda. A pesar de que al principio se negó a
aceptar tal cargo y responsabilidad, e incluso pensó en desertar, con el tiempo
ha demostrado ser un gran líder para las Fuerzas del Averno.


         -¡Mi Comandante, Mi
Comandante! –El pequeño diablillo se arrodilla ante Shamael, que lo mira con
total desprecio antes de responderle.


         -Habla, lacayo. No tengo
tiempo para tonterías.


         -Mi Señor Belial solicita
refuerzos en su zona, las Huestes Angélicas están ganando terreno y amenazan
con tomar su posición si no hacemos algo rápido.


         -Dile a tu Señor Belial que
le enviaré un regimiento en cuanto me sea posible. A nosotros tampoco nos está
yendo demasiado bien por aquí.


         -P-pero, Señor…


         -¡HE DICHO QUE TE LARGUES!
–Brama Shamael, alzándose de su trono con intenciones claramente homicidas
hacia el humilde lacayo de Belial.


         -S-sí, Mi Señor… L-lo que
u-usted ordene –temblando de miedo de pies a cabeza, pues sabe que ha salvado
la vida por muy poco, el diablillo se retira de la presencia de Shamael,
reculando a toda prisa. Ahora tiene otras cosas en las que pensar, por ejemplo,
cómo contarle a su Amo Belial que el Comandante en Jefe Shamael se negó a
ofrecerle la ayuda solicitada.


         Una vez queda a solas,
Shamael se alza de su trono y comienza a andar por el amplio salón. Camina a
grandes zancadas, con las manos a la espalda y los ojos lanzando chispas de
pura furia.


         -¿Por qué diablos aceptaría
este cargo hace diez años? –Se pregunta en voz alta mientras su mente vuela
hacia recuerdos casi olvidados en su memoria en los que era feliz junto a la
joven llamada Kuzaliwa y su hijo de corta edad.


         Pero ahora tiene otras cosas
en las que pensar, asuntos más urgentes que pueden significar el triunfo o la
derrota en una guerra de la que los humanos no tienen ni idea.


         Sin embargo, no puede
evitarlo, y sus pensamientos vuelven a una época en la que todo era más
sencillo, en la que sus únicas preocupaciones eran escribir artículos para un
periódico cibernético y disfrutar de la vida junto a su mujer y su hijo, un
hijo que ya debe de ser un joven fuerte y atractivo, del que tuvo que separarse
cuando apenas tenía ocho años.


         Entonces, como le suele
pasar a menudo cuando no puede quitarse estas imágenes de la cabeza, Shamael
grita y blande su espada como si combatiera contra sus peores enemigos o
pesadillas hasta que la furia desaparece y puede volver a centrarse en lo que
de verdad importa ahora.


         -La Guerra… -Jadea
exhausto-. Tengo que centrarme en la Guerra. La vida de mis soldados depende de
ello. Lo demás es cosa de un pasado que nunca debió suceder.


         Horas más tarde, en sus
aposentos y en compañía de una hermosa diablesa de voluptuosas formas…


         -¿A Mi Señor no le apetece
hoy disfrutar de mis artes amatorias? –Pregunta la bella diablesa mientras
acaricia con sus afiladas uñas el musculoso y desnudo torso de Shamael.


         Pero Shamael no responde, se
limita a quedarse callado, mirando hacia algún punto situado más allá del alto
techo de mármol negro.


         -¿Qué preocupa a Mi Señor?
–Pero la hembra insiste, tomando el rostro del Ángel Caído y obligándole a
mirarla-. ¡Hábleme, por favor! Sabe que estoy aquí no sólo como su concubina
sino como su amiga y consejera.


         -¡Déjame, maldita furcia!
–De repente, y furioso, Shamael aparta a la diablesa de un poderoso empujón y
se alza del enorme lecho-. ¿Crees que por acostarte conmigo tienes derecho a
tratarme como a tu igual?


         -Y-yo… -La bella súcubo se
aparta trastabillando hacia atrás, y luego sale corriendo de los aposentos de
Shamael con lágrimas en los ojos.


         Una vez queda a solas,
Shamael vuelve a dejarse llevar hacia pensamientos más mundanos. Hacia el
recuerdo de una joven que era más que humana, y del hijo que tuvieron en común,
y también de sus ojos brotan lágrimas…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


UN JOVEN LLAMADO SAMUEL YORK


         Instituto John F. Kennedy de
Los Ángeles, California. Los estudiantes de último curso salen de clase
dispuestos a disfrutar del estupendo y soleado verano californiano.


         Todos parecen felices y
contentos, todos menos uno, un joven alto y atractivo que mira al despejado
cielo como esperando ver algo.


         -¡Hey, Sam! –Una guapa
jovencita se le acerca por detrás y le pone la mano en el hombro-. ¿Ya sabes
dónde vas a ir este verano?


         -Hola, Claire –el joven
llamado Sam sonríe a su amiga y se encoge de hombros-. No, mi madre aún no lo
ha decidido. Imagino que nos quedaremos por la ciudad.


         -Pregúntale si te dejaría
venirte conmigo a visitar el Gran Cañón –Claire dedica al muchacho una graciosa
sonrisa-. Creo que a mi familia no le importará si te invito. Además, ya es
hora de que sepan lo nuestro.


         -OK, le preguntaré –Samuel
sonríe mientras sopesa las palabras de su amiguita.


         Sabe que ella tiene razón.
Llevan más de medio año saliendo y teniendo relaciones, es hora de que su madre
y los padres de Claire sepan lo que hay entre ellos.


         De repente, en el despejado
cielo angelino, ocurre algo de lo que sólo los especiales ojos del joven Samuel
York son testigos. Lo que parece ser un rápido estallido, y el joven siente un
escalofrío porque sabe que eso puede significar que su padre por fin ha
encontrado la muerte.


         -¿Sam, ocurre algo? –Tal es
su nivel de abstracción, que Claire tiene que tocarle ligeramente el hombro
para devolverlo a la realidad.


         -¿Qué? ¿Por qué lo dices? 


         -No sé…, por un momento
parecías medio lelo mirando al infinito –la muchacha se encoge de hombros-.
Parecía como si hubieras visto un OVNI o algo parecido.


         De improviso, Samuel toma
las manos de su amiga y las aprieta fuerte entre las suyas mientras le formula
la siguiente pregunta…


         -¿Claire, crees en los
Ángeles?


         -¿Q-qué? ¿A qué viene ahora
era pregunta? –Sorprendida y un tanto asustada, la joven se aparta de su novio,
mas luego se vuelve y esbozando una sonrisa responde-. Bueno…, imagino que como
todo el mundo.


         -No sé –visiblemente
azorado, el joven Samuel York se encoge de hombros y, tomando a la chica de
nuevo de la mano, la vuelve a atraer hacia él-. Olvídalo, dice mi madre que
últimamente tengo la cabeza llena de pájaros.


         Claire agacha la cabeza y
luego la vuelve a alzar para mirar a su novio a los ojos.


         -¿Has tenido noticias de tu
padre? –Pregunta de repente, tomando a Samuel desprevenido y por sorpresa.


         -¿Qué sabes de mi padre? –Inquiere
en un tono quizás más mordaz de lo deseado.


         -Lo que me has contado, que
os abandonó a tu madre y a ti cuando tenías ocho años, y que desde entonces no
has vuelto a saber de él.


         -Ya… -Samuel baja la mirada
como avergonzado mientras suspira hondamente-. Creo que es hora de que conozcas
algo más sobre mi padre y los motivos que lo empujaron a dejarnos a mi madre y
a mí hace diez años –con gesto cariñoso, el muchacho conduce a su amiga hasta
un banco cercano, conminándola a tomar asiento en el mismo.


         Cuando termina de contar su
historia, Claire permanece por largo rato rumiando y pensando en todo lo que
acaba de oír.


         Cuando por fin habla, lo
hace con suma cautela, midiendo muy bien sus palabras.


         -Gracias por confiar en mí,
Samuel –sonríe mientras aprieta con fuerza las manos de su novio entre las
suyas-. Eres lo mejor que me ha pasado en mi vida.


         -¿Estás diciendo que me
crees? –Pregunta Samuel también con prudencia.


         -Durante el tiempo qué
llevamos juntos, no me has dado nunca motivos para no hacerlo.


         -Te acabo de contar que mi
padre es un Ángel renegado, que en esto momentos comanda el ejército del
Infierno en una guerra contra las Huestes Angélicas, y dices que me crees… Aquí
hay algo que no me cuadra.


         -Calla, bésame y no le des
más vueltas –antes de que Samuel pueda reaccionar, Claire lo toma por la nuca y
lo atrae hacia sí para besarlo. El joven no puede ver el extraño fulgor que
emiten los azules ojos de la chica cuando sus labios se unen…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


NICK ATKINSON, EL MATADRAGONES


         Tras diez años, las cosas
han cambiado bastante para el fotógrafo profesional Nicholas Atkinson.


         Tras enterarse del
sorprendente secreto de su amigo y compañero Shamael York, decidió dejar el
periódico y el mundo de la fotografía y dedicarse en cuerpo y alma a la
búsqueda y destrucción de entes demoníacos que, como por arte de magia, habían
comenzado a prodigarse por doquier.


         Ha pasado la última década
de su vida viajando por todo el Mundo, pero ahora se encuentra en Los Ángeles,
California. Está aquí por un extraño sueño que implica a gente de su pasado,
gente a la que creía casi olvidada…


         Son las nueve y media de la
mañana, y acaba de despertar de un horrible sueño en el que él y la práctica
totalidad de la especie humana eran aniquilados por un horrible ejército
comandado por alguien que en un pasado no muy lejano fue su mejor amigo…


         -Mierda… Tengo que
encontrarlos –se dice mientras se pasa la mano por la barba de varios días y se
huele las axilas que apestan a sudor-. Tengo que encontrarlos antes de que sea
demasiado tarde.


         Con lenta parsimonia, se
ducha y se afeita en el diminuto cuarto de baño de la habitación del motel y
luego se viste, también despacio, mirándose después en el espejo de cuerpo
entero, rajado y sucio, para comprobar cómo le queda la ropa comprada un par de
días antes en un mercadillo.


         Tras esto, sale a la calle y
toma un taxi en dirección a la Avenida Obama número 1289.


         Al llegar al lugar permanece
durante unos instantes sin saber si llamar o no. Cuando finalmente lo hace es con
mucha cautela, con un par de golpecitos en la puerta de madera pintada de
blanco y de marco verde.


         Está a punto de marcharse
tras casi un minuto esperando, cuando la puerta se abre y una guapa pero
cansada Kuzaliwa aparece en el umbral.


         -Hola, Nick –saluda con
total naturalidad, como si en vez de nueve años, hubiera pasado tan sólo un par
de días-. Te esperaba, pasa.


         Una vez dentro de la pequeña
pero acogedora casita, Kuzaliwa sirve a su viejo amigo un vaso de whisky
escocés y se sienta frente a él.


         Al mirarla, Nick se da
cuenta de que los años la han transformado en una mujer realmente bella, y
siente ganas de hacerle el amor allí mismo, sobre el sillón, como lo hicieran
poco después de que Shamael desapareciera para comandar el Ejército del Averno.


         -Lo compré ayer mismo
–explica la mujer sin poder apartar la vista de su visitante-, tanta era la
seguridad que tenía en tu visita –una risita nerviosa y un cruce de miradas
para saber, no, para comprender que nueve años no han apagado el fuego que
sienten el uno por el otro.


         -¿Qué hay del pequeño
Samuel? –Pregunta entonces Atkinson rompiendo la magia del momento-. Imagino
que será ya todo un hombre.


         -Lo es, y muy guapo, aunque
suene mal decirlo viniendo de su madre.


         Nick sonríe y apura el vaso
de whisky.


         Por unos instantes vuelven a
quedar ambos en silencio. Por fin es Kuzaliwa la que habla, con voz firme y
serena, sin andarse con rodeos, cosa que sorprende y agrada a su amigo y
visitante.


         -Estamos en peligro,
¿verdad?


         -Si quieres que te diga la
verdad, aún no lo sé –replica Atkinson mientras juguetea con el vaso sobre la
mesa camilla-. Todo lo que sé es que hace una semana comencé a tener sueños en
los que os veía a ti y a Samuel y que me conminaban a venir hasta aquí en
vuestra búsqueda.


         -Entiendo –Kuzaliwa se
levanta y camina hacia un pequeño aparato, un holovisor de fotografías, que
coge y tiende a su invitado al tiempo que le pregunta-: ¿Te acuerdas de esas
fotos? Nos las hicimos en Londres poco después de que Shamael desapareciera de
nuestras vidas. ¿Te acuerdas de lo poco que le costó a Samuel aceptarte casi
como a un padre?


         -Sí, lo recuerdo pero…, no
entiendo –Nicholas toma el aparato y comienza a visionar las imágenes
almacenadas en su memoria.


         -Luego tú también
desapareciste de nuestras vidas para irte a recorrer el Mundo en busca de
monstruos y demonios a los que derrotar, sin importarte al parecer lo que
Samuel y yo pudiéramos pensar… -Kuzaliwa hace una pequeña pausa antes de gritar
a la cara de Atkinson-: ¿Y AHORA TE ATREVES A VENIR A MI CASA Y DECIRME QUE MI
HIJO PUEDE CORRER PELIGRO? ¡LÁRGATE, NICHOLAS, ATKINSON, SAMUEL Y YO NOS LAS
ARREGLAMOS MUY BIEN SIN TI Y SIN SHAMAEL!


         Luego, toma el holovisor de
manos del hombre y lo estrella contra el suelo, abriéndolo por la mitad y
esparciendo el sofisticado mecanismo por el suelo.


         -Liwie…, no es lo que
piensas –Atkinson, por su parte, se levanta del sillón y rodea con sus brazos
la cintura de la mujer-. Lo último que pretendía era trastocar de alguna forma
vuestra vida. Pero esto es muy importante, puede que mucho más que tú y que yo.


         En ese instante, la puerta
de la calle se abre y el joven Samuel entra en la casa.


         -¿Mamá, estás en casa?
–Cuando entra en la sala de estar y ve a Nicholas por un momento queda mudo,
sin palabras. Luego sin embargo, y para asombro de su madre y del propio
Atkinson corre a abrazar a este último.


         -¡Hola, muchacho! ¡Cómo has
crecido, Virgen Santa! –Exclama Atkinson mientras abraza al chaval y luego lo
aparta para verlo mejor.


         -Hola, tío Nick –Samuel
sonríe primero y luego baja la mirada como avergonzado, cosa que llama
poderosamente la atención de los dos mayores, quienes parecen haber olvidado la
disputa que mantenían apenas un instante antes.


         -¿Ocurre algo, cariño?
–Pregunta Kuzaliwa mientras besa su hijo en la mejilla.


         -Perdóname por no creerte,
mamá –replica Samuel con lágrimas en los ojos-. Perdóname por no creerte cuando
me dijiste que el tío Nick iba a volver con nosotros.


         Luego, sin embargo, el joven
se aparta de su madre al ver que esta permanece en silencio. Y comprende que el
bueno de tío Nick no ha vuelto para quedarse con ellos.


         -Verás, Sam… -Comienza el
hombre con voz entrecortada.


         -Vas a volver a marcharte,
¿verdad? –Pregunta el muchacho con un claro deje de frustración en la voz-.
Sólo has venido a vernos, pero luego te marcharás dejándonos solos, como ya
hicieras hace años cuando mi padre también se marchó a librar su maldita guerra
–mientras habla, el joven aprieta los puños cada vez más fuerte. 


         Y finalmente estalla,
lanzando un puñetazo a la mandíbula de Nicholas.


         -¡PUES YA PUEDES LARGARTE
POR DONDE HAS VENIDO, MI MADRE Y YO NO TE NECESITAMOS! –Tras esto, sale
corriendo en dirección a su dormitorio.


         Kuzaliwa hace amago de
seguirlo, pero Nick la detiene cogiéndola del brazo.


         -No, déjalo, tiene razón.
Tenéis razón ambos de estar furiosos conmigo. Debí haberos llamado alguna vez,
haceros saber cómo me iban las cosas. Tenéis todo el derecho del mundo en estar
enfadados conmigo.


         -No lo entiendes, Nicholas
–replica la mujer clavando en su amigo una triste mirada-. No estamos
enfadados, nunca lo estuvimos. Estamos decepcionados, decepcionados contigo y
con Shamael. Él podría haberse negado a participar en esa estúpida guerra
celestial contra el Infierno, pero prefirió agachar la cabeza y dejarnos solos.
Y en cuanto a ti… -Kuzaliwa agacha la cabeza y calla.


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


CLAIRE


         Cuando Claire Long llega a
casa, lo primero que hace es bajar al sótano a ver cómo están sus padres.


         Lo cierto es que hace
semanas que dejó de ser Claire Long y se convirtió en el recipiente de un ente
mucho más siniestro y maligno.


         -Hola, mamá, hola, papá
–saluda con voz jovial y amistosa a los dos prisioneros, que forcejean con las
fuertes ligaduras para regocijo de la joven, que parece disfrutar con el
sufrimiento de la pareja-. Pronto acabará todo, os lo aseguro –con una
agradable sonrisa en los labios, se acerca a la mujer y le acaricia los rubios
cabellos, en los que ya se entreven algunas canas-. Pronto la Balanza quedará
definitivamente equilibrada a favor de los legítimos ganadores de la Guerra
que, sin saberlo nadie, se está librando en estos momentos entre el Cielo y el
Infierno.


         -¿Qué has hecho con nuestra
hija, maldito seas? –Pregunta con voz implorante Drake Long una vez que su
captor le ha quitado la mordaza, por el mero placer de oírlo gritar y suplicar.


         -Tu hija está aquí dentro,
junto a otras muchas almas que he devorado a lo largo de los siglos. Está aquí
dentro y ya no va a salir jamás. ¿Me oyes, patético montón de barro andante?
¡JAMÁS! 


         Luego, y por el simple y
morboso placer de oír los gritos del hombre, le aplica la llama de un soplete
sobre el ojo izquierdo, achicharrándole el párpado.


         De repente, suena el
teléfono en la cocina, y la criatura con la forma de Claire Long sube a
responder.


         Es Samuel para contarle lo
del regreso de Nicholas Atkinson. Parece realmente alterado pero al ser eso no
le importa lo más mínimo. Lo que importa es que sus designios se están
cumpliendo. La vuelta del Matadragones es tan sólo uno de ellos, y mientras
intenta calmar los ánimos del joven, no puede evitar sonreír. Por suerte, el
aparato no dispone de holovisor, por lo que Samuel no puede verla sonreír.


         -¿Quieres que quedemos y me
lo cuentas? –Pregunta dando a su voz ese tono meloso que tanto parece gustar al
hijo de su Comandante en Jefe.


         -Te lo agradecería
muchísimo, Claire –responde el joven sin disimular su alegría-. Podemos quedar
dentro de media hora en el bar de Randy.


         -Claro, mi amor. Allí estaré
–responde Claire antes de colgar el auricular y estallar en sonoras carcajadas
mientras en el sótano sus dos prisioneros la escuchan aterrorizados.


         Media hora más tarde y
vestida con los ajustados vaqueros que tanto parecen gustar a Samuel y una aún
más ajustada camiseta, la falsa Claire Long se presenta en el bar de Randy,
donde ya la espera el Samuel con una amplia sonrisa en los labios y los ojos
brillantes de excitación al verla vestida de manera tan provocativa.


         -¡Uau, estás, joder…! 


         -Coge una servilleta y
límpiate la baba –ríe la criatura con forma de adolescente mientras besa al
muchacho en los labios. Samuel no parece notar el fétido olor que emana de
entre los mismos-. Me pareciste tan abatido que pensé que verme así te animaría
un poco.


         -Sí… -Samuel dirige una
mirada triste a la criatura que cree su novia-. Se trata de mi tío Nicholas;
resulta que después de casi diez años ha vuelto. Pero eso no es lo peor, lo
peor es que pretende que nos comportemos como si nada hubiera pasado.


         -Calma, mi amor –la criatura
disfrazada de Claire Long estira su diestra y acaricia la mejilla izquierda del
joven Samuel York-. Entiendo perfectamente lo que quieres decir.


         -No, no creo que lo
entiendas –replica el joven besando la mano de la que cree su novia-. De verdad
que yo quería a ese hombre que durante un año me trató como a su propio hijo y
cuidó y respetó a mi madre –mientras habla, Sam baja la mirada hacia el suelo,
una mirada cargada de rabia y vergüenza, antes de volver a mirar a la falsa
Claire y aporrear la mesa del bar mientras exclama furioso-: ¡Para luego marcharse
y dejarnos tirados como si no le importásemos lo más mínimo! ¡Y ahora encima
tiene la desfachatez de decirnos que vuelve para protegernos! 


         -¿Has pensado que quizás lo
envía tu padre? –Pregunta la falsa Claire y, por un momento, Samuel queda pensativo.


         -N-no, no lo había visto de
esa manera –replica finalmente el muchacho bajando la mirada con aire
avergonzado. Luego, sin embargo, la vuelve a alzar, los ojos chisporroteando de
furia-. ¡Pero si es así, también nos lo podría haber dicho y no andarse con
tantos rodeos!


         -Cálmate, Sam –pide la
criatura con forma humana tomando la mano del joven entre las suyas y
apretándola con fuerza-. La gente nos está mirando.


         Luego se levanta de su silla
y comienza a caminar hacia la salida del bar, contoneando sus caderas de forma
provocativa e insinuante.


         -¿Dónde vas? –Pregunta
Samuel levantándose también de su asiento.


         -Bueno, he pensado que creo
que sé cómo hacer que te olvides de todos tus problemas –con gesto pícaro,
guiña un ojo al joven y éste, babeando, la sigue.


         Una vez en la puerta del
domicilio de la familia Long, las dudas vuelven a asaltar a Samuel.


         -¿No han regresado todavía
tus padres? –Pregunta mientras su falsa novia abre la puerta de la casa y
entra.


         -No. Por lo visto mi tía
Agnes se puso peor, pobrecilla –una vez dentro, agarra al joven por la nuca y
tira de él hacia dentro y luego cierra la puerta de un portazo.


         El hechizo es tan poderoso,
que Samuel no oye los gritos proferidos por los cautivos padres de su novia,
cautivos y malheridos en el sótano de su propia casa…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


REUNIÓN DE ALTOS MANDOS


         Mientras tanto en el
Infierno, Shamael ha ordenado una reunión con sus lugartenientes y capitanes
más importantes…


         -Muy bien, camaradas –una vez
que todos los convocados han llegado al lugar, Shamael se alza de su asiento y
se dirige a ellos con voz firme y autoritaria-. Quiero saber cómo va el
conflicto en el campo de batalla.


         Tras unos instantes en
absoluto silencio, el primero en hablar es Belial.


         -Mi Señor Shamael, en estas
últimas semanas hemos perdido a muchos guerreros en el campo de batalla, y los
Ángeles van ganando terreno con rapidez y facilidad.


         -Lo sé, Belial, lo sé
–responde Shamael con voz cansada-. Precisamente hace un par de días me pediste
que te enviase refuerzos a tu zona, y así lo hice.


         -Mi Señor… -Otro de los
demonios allí reunidos se alza de su asiento y pide la palabra.


         -¿Sí, Baal? 


         -Creo que si concentrásemos
todas nuestras fuerzas en un ataque conjunto contra el centro de mando
angelical…


         -¿Te has vuelto loco acaso,
Baal? –Replica otro demonio gordo y hediondo, levantándose de su silla con
tanto ímpetu, que a punto está de tirar ésta al suelo.


         -Calma, Asmodeus, calma
–pide Shamael, temiendo que ambos demonios se enzarcen en una riña sin sentido.


         -¿Qué me calme? –El llamado
Asmodeus se revuelve contra su superior, furioso-. Baal sabe que lo que está
proponiendo es un suicidio, si hacemos lo que él dice perderemos la guerra.


         -No tiene por qué ser así,
Asmodeus –se defiende Baal, muy seguro de sus palabras y de sus planes.


         -¿Ah, no? –Sin embargo,
Asmodeus sigue oponiéndose a la maniobra de su compañero-. ¿Cómo pretendes
lograrlo, hermanito?


         -Se trataría más bien de una
maniobra de distracción, algo para mantener ocupados a los Ángeles mientras
nosotros nos hacemos con el control.


         -Tu idea me gusta, Baal –con
gesto pensativo, Shamael se rasca la mejilla y asiente con la cabeza.


         -Gracias, Mi Señor –Baal,
por su parte, sonríe agradecido y complacido por las palabras de su Comandante
en Jefe.


         -Encárgate de reunir al
posible ejército y ven a verme una vez lo hayas hecho.


         -Sí, Mi Señor.


         Shamael se dispone a
levantarse y a dar por terminada la reunión, pero Asmodeus no parece dispuesto
a darla por terminada, ya que desenvaina su espada y se arroja sobre Baal con
intenciones claramente homicidas.


         -¡ESTÁS LOCO SI PIENSAS QUE
VOY DEJAR QUE LLEVES A ESTE EJÉRCITO A UNA MISIÓN SUICIDA!


         -¡BASTA! –Ordena furioso
Shamael interponiéndose entre los dos demonios-. Te lo advierto, Asmodeus, otra
insubordinación como ésta, y serás severamente castigado. El plan de Baal puede
parecer suicida, pero es lo único que tenemos.


         -Sí, Señor –con la cabeza
gacha, Asmodeus vuelve a sentarse en su silla, aunque de vez en cuando lanza
miradas asesinas contra su compañero Baal.


         Tras esta interrupción, la
reunión de altos mandos del Ejército Infernal transcurre sin más incidencias
dignas de mención.


         Cuando por fin Shamael la da
por concluida, los asistentes a la misma no pueden menos que comentar y
cuchichear entre sí acerca del horrible aspecto que presenta su Comandante en
Jefe, llegando a la conclusión de que, de seguir así, puede significar el
fracaso total para su bando…


         -Camaradas –habla de repente
Asmodeus una vez que han salido todos del Palacio de Shamael-. Hemos de hacer
algo con nuestro Comandante en Jefe antes de que nos lleve directos a la
derrota.


         -¿Qué propones? –Pregunta
Belial acercándose al gordo y pestilente diablo Asmodeus.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


LA CONSPIRACIÓN CONTRA SHAMAEL


         Algunos días más tarde, en
la oscura guarida de Asmodeus…


         -Todos lo habéis visto,
Shamael carece de la fortaleza necesaria para llevar a nuestro ejército a la
victoria contra los Ángeles.


         -Yo no lo veo así, Asmodeus
–un demonio llamado Nergal se alza de su asiento y mira fijamente a aquel que
los ha convocado-. Quizás deberíamos darle algo más de tiempo.


         -¡Te equivocas, amigo
Nergal! –Refuta Belial furioso-. ¿No te diste cuenta acaso de cómo flaqueaba
nuestro Comandante en Jefe durante la reunión del otro día? ¡Otro en su lugar
hubiera ordenado decapitar a los dos alborotadores!


         -Yo sólo digo que puede que
Shamael necesite más tiempo para pensar.


         -Todos sabemos lo que ocurre
con Shamael –habla entonces el demonio llamado Belcebú con una extraña sonrisa
en los labios, lo que hace que los allí reunidos se vuelvan a mirarle
intrigados-. Aunque no lo dice, echa de menos los años que pasó entre los
humanos. Añora a su familia humana. Esa maldita nueva Mesías y al bastardo que
tuvo con ella. ¡Eso es lo que tenemos que erradicar si queremos que nuestro
Comandante en Jefe vuelva a centrar su atención en lo que realmente importa! 


         -Fuiste tú quien lo
convenció para que dejase atrás su anterior vida y se uniese a nosotros…
-Belial comienza a pasear en torno a su compañero Belcebú con ambas manos a la
espalda-. Quizás deberías ser tú quien se encargase de este asunto…


         -Hace tiempo que me hice
cargo de eso –replica Belcebú con orgullo-. Mi hombre está esperando a una
orden mía para acabar con el bastardo de Shamael y con la Mesías.


         -¿Y a qué esperas para dar
esa orden? –Pregunta Asmodeus visiblemente intrigado.


         -Todo a su debido tiempo,
hermanos, todo a su debido tiempo –replica Belcebú con una siniestra sonrisa en
el rostro-. Primero quiero ver si el bastardo nos puede ser de alguna utilidad
en nuestra guerra contra los Ángeles.


         -Todos sabemos que enviaste
a uno de tus agentes a vigilar al joven humano –responde Belial con cierto
sarcasmo-. Sólo esperamos que cumpla con su misión y no nos defraude como
suelen hacer tus agentes.


         -¿INSINÚAS QUE MIS AGENTES
SON UNOS INCOMPETENTES? –Brama Belcebú furioso, dispuesto a saltar sobre Belial
para hacerle tragar sus palabras.


         -¡CABALLERO, POR FAVOR,
MANTENGAMOS LA COMPOSTURA! –Pide Asmodeus interponiéndose entre ambos
demonios-. Os lo advierto, yo no voy a ser tan blando como nuestro Comandante
en Jefe. A la próxima… - Para matizar sus palabras, Asmodeus pasa su pulgar
derecho a la altura de su rechoncho cuello en un significativo gesto de
amenaza.


         Una vez se han calmado los
ánimos de sus compañeros conspiradores, Asmodeus vuelve a dar la palabra a
Belcebú, para que termine de explicar los planes para con Kuzaliwa y Samuel
York.


         -Como he dicho, tengo a un
agente cerca del hijo de Shamael. Por lo que sé, no nos supondrá ningún
problema y si muchas ventajas. Por lo visto el joven es tremendamente
influenciable. Bastará un pequeño empujón para que, si llega el momento, se una
a nuestra causa –Belcebú recorre con la mirada a sus contertulios, buscando
algún síntoma de desavenencia, al no encontrarla, sigue hablando-.Pero puede
que haya un pequeño problema.


         -¿De qué se trata? –Inquiere
Belial al instante, poniéndose a la defensiva.


         -Un tipo, un tal Nicholas
Atkinson. Por lo visto es descendiente directo de San Jorge el Matadragones. Lo
más seguro es que se trate de una falsa alarma, pero podría convertirse en un
problema. 


         -Tendrás que avisar a tu
agente sobre ese inconveniente –Aconseja Asmodeus, a lo que Belcebú responde de
inmediato…


         -Tranquilos. Mi agente ya
está sobre aviso; sabrá como hacerse cargo de ello…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


CLAIRE DESENMASCARADA


         Son las 20:00 de la tarde y
Samuel y la falsa Claire esperan a que Kuzaliwa sirva la cena en casa de los
York.


         También está allí Nicholas
Atkinson, que, sin saber por qué, no deja de mirar a la novia del joven.


         -Así que estudias con
Samuel… -Dice de repente, alzándose del sillón y tomando asiento en la mesa,
frente a los dos jóvenes.


         -Así es, señor Atkinson
–responde la falsa adolescente, con una radiante sonrisa, mientras aprieta la
mano del muchacho por debajo de la mesa.


         -Por favor, llámame Nick
–pide Atkinson devolviéndole la sonrisa.


         -Muy bien, te llamaré Nick
–consiente Claire sin dejar de sonreír.


         Tras unos minutos en
silencio y cuando ya están dando cuenta de la suculenta cena preparada por
Kuzaliwa, la falsa Claire vuelve a hablar, dirigiéndose a Atkinson.


         -¿A que te dedicas, Nick?
Samuel dice que viajas mucho, que te has pasado los nueve últimos años viajando
por todo el Mundo.


         -Sí. La verdad es que viajo
mucho –responde Atkinson tras tragarse el bocado que tiene en la boca-. En
cuanto a lo que me dedico. Pues a un poco de todo. Hago casi cualquier cosa por
algo de dinero, menos cosas ilegales, claro está.


         -Sam me ha contado que eres
una especie de cazarrecompensas. Que te dedicas a perseguir y a cazar a los
malos.


         Ante esta pregunta, Nick se
levanta y hace un disimulado gesto a su amiga y dueña de la casa para que haga
lo mismo.


         Una vez fuera de la vista de
ambos jóvenes, Nicholas habla a Kuzaliwa…


         -No me gusta esa chica.


         -Te entiendo –la mujer
asiente con la cabeza y añade en tono de disculpa-. Antes no era así, Claire
siempre ha sido una jovencita muy dulce. Es…, como si no fuera ella.


         -¿Cuánto hace que has notado
algo raro en ella? 


         -No lo sé. Ella y Samuel
llevan saliendo cosa de medio año, pero la conocemos desde hace años. Ha ido
con Sam al colegio desde que llegamos de Londres hace nueve años.


         -Escúchame –pide de repente
Atkinson mientras se dirige al cuarto de invitados donde ha dejado su bolsa de
viaje-. Quiero que los entretengas.


         -¿Qué vas a hacer?


         -Asegurarme de que es quien
dice ser.


         -¿Qué insinúas…?


         -No lo sé todavía. Sólo sé
que me han enviado aquí para algo, y puede que esa joven tenga algo que ver con
ese algo.


         -¿Y qué vas a hacer para
averiguarlo?


         -Tú déjame a mí –Nick
Atkinson suspira hondamente y luego saca un frasquito de cristal de su petate
de viaje. Un frasquito lleno de líquido transparente…


         -¿Es lo que creo que es?
–Pregunta Kuzaliwa acercándose a su amigo y tomando la botellita con sumo
cuidado.


         Atkinson se limita a asentir
con la cabeza.


         -Si tengo razón, la amiguita
de tu hijo reaccionará ante la sola presencia del agua bendita.


         En ese momento, la voz de
Samuel suena a sus espaldas, desde la puerta del dormitorio de invitados.


         -¿Se puede saber qué estáis
haciendo? –Pregunta el joven acercándose a los dos adultos y clavando su mirada
en el extraño recipiente de cristal lleno de agua-. ¿Qué es eso?


         -Samuel… –Comienza Atkinson
midiendo con cuidado sus palabras-. ¿Has notado algo raro en tu amiga
últimamente?


         -¿Raro…? –Sam clava una
mirada recelosa en el Matadragones-. ¿Cómo qué...?


         -¿Sam, pasa algo? –Se oye la
voz de la falsa Claire desde el comedor.


         Luego el sonido de una silla
al ser arrastrada y pasos acercándose al dormitorio de invitados…


         -¿Sam, pasa algo…? –El
brillo de furia de los ojos de la falsa joven es percibido enseguida por los
tres ocupantes de la habitación.


         -¿Claire, p-por qué nos
miras así? –Pregunta Samuel con voz trémula dando un paso hacia la que él cree
su novia y amiga de la infancia.


         Entonces, y ante los
horrorizados ojos de Samuel, su madre y Nicholas Atkinson, Claire comienza a
cambiar, a transformarse en una horrible criatura, que sólo puede describirse
como salida de las más horribles pesadillas.


         -¡MALDITO BASTARDO, TE
ARREPENTIRÁS DE ESTO, MATADRAGONES, TE LO ASEGUROOO! –Dicho esto, el espantoso
ser desaparece envuelto en una nube de humo negro apestoso.


         -¿Q-qué demonios ha pasado
aquí…? –Balbucea Samuel mientras se deja caer de rodillas junto al cuerpo sin
vida de su novia-. ¡QUÉ ALGUIEN ME DIGA QUÉ ESTÁ PASANDO AQUÍÍÍ!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


SHAMAEL HACE UNA VISITA


         Mientras los sucesos
acaecidos en el capítulo anterior tienen lugar, ocurren otros asuntos importantes
lejos de la Tierra y del mundo de los mortales.


         Cuartel General del Arcángel
Gabriel, Comandante en Jefe de las Huestes Angélicas.


         -Señor, tiene una visita –un
ángel de inferior categoría anuncia la llegada de un inesperado visitante y
Gabriel, con un gesto, le ordena que se retire y haga pasar al desconocido.


         -Hola, Shamael. ¿Qué puedo
hacer por ti? –El Arcángel mira de arriba a abajo al recién llegado y no puede
menos que sentir algo de lástima por él, por el lamentable aspecto que presenta.


         Shamael da un paso
tambaleante hacia delante.


         -He venido a hablar de una
tregua… -Logra articular por fin el recién llegado.


         -¿Una tregua dices? –Gabriel
enarca una ceja y se deja caer de nuevo en su cómodo trono-. Habla, te escucho.


         -Esta guerra sin sentido
dura ya diez años, y por lo que sabemos puede durar otros diez o mil años más
sin que llegue a concretarse un claro vencedor. Una guerra en la que cada día
mueren cientos, miles de nuestros congéneres, tanto en tu bando como en el mío.


         -Vaya –Gabriel, al oír esto,
sonríe. Es una sonrisa cínica y burlona. La sonrisa de alguien que se cree
superior a su interlocutor-. ¿No eras tú el que hace diez años afirmabas que el
ejército diabólico iba a arrasarnos a mí y a las Huestes Angélicas como si
fuéramos insectos?


         Como respuesta a esta
pregunta, Shamael aprieta los labios y fulmina al Arcángel con la mirada.


         -He venido aquí a tenderte
mi mano, no para que te burles de mí.


         -Vamos, vamos, Shamael. No
te lo tomes tan a la tremenda –pide Gabriel en tono conciliador-. Pero no me
negarás que es sospechoso que el máximo representante de nuestros enemigos
venga a pedirnos una tregua. Máxime cuando fuiste tú quien inició todo este
asunto del Apocalipsis…


         Ante estos argumentos,
Shamael aprieta los puños y da media vuelta dispuesto a abandonar el salón del
Arcángel Gabriel.


         Sin embargo, su anfitrión
aún parece tener cosas que decirle, ya que le conmina amablemente a quedarse.


         -Shamael, espera un momento,
por favor…


         -¿Esperar? ¿Para qué, para
que sigas insultándome y humillándome a tu antojo?


         -No –Gabriel sale de detrás
de la enorme mesa de mármol blanco y da un paso hacia Shamael-. Tan sólo quiero
saber por qué estás aquí. El verdadero motivo. Antes de ser rivales, fuimos
hermanos y amigos. Y eso es algo que siempre tendré muy en cuenta –Gabriel hace
una pequeña pausa, como para dar énfasis a lo que tiene que añadir, siempre ha
sido un gran actor-. Además, sé los verdaderos motivos que te han traído aquí.


         -Sorpréndeme, ya que al
parecer lo sabes todo sobre mí –reta Shamael con aire cínico.


         -Estás aquí por que echas de
menos a tu esposa y a tu hijo, y necesitas una excusa para verlos…


         -¡JA! ¡Yo no necesito
ninguna excusa para ver a nadie! ¡Yo soy el Anticristo, el Señor del Infierno!


         -Lo que eres, querido Shamael,
es un guerrero cansado de una guerra que no debió comenzar jamás –Gabriel va a
decir algo más, pero Shamael ya se marcha, dejando al Arcángel sumido en un mar
de dudas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LA TRAMPA


         La vida de un joven de
dieciocho años puede volverse muy complicada de la noche a la mañana, sobre
todo si eres el hijo del Anticristo y de la nueva Mesías en la Tierra. Al menos
eso es lo que acaba de descubrir el joven Samuel York al ver transformarse a la
que pensaba su novia en una horrible criatura, en compañía de su madre y de
Nicholas Atkinson un amigo de la familia.


         -¿¡Q-qué diablos era esa
cosa…!? –Balbucea sin poder apartar la mirada del cuerpo sin vida de la
criatura.


         -Tú lo has dicho, muchacho.
Lo más seguro es que se trate de un demonio enviado por alguien cercano a tu
padre para vigilarte o algo peor.


         -¿E-eso quiere decir que
Claire está muerta? –Inquiere Samuel, a punto de echarse a llorar.


         -Me temo que sí, muchacho
–Atkinson da un ligero puntapié al demonio muerto y añade-. Me temo que esta
cosa tomó posesión del cuerpo de tu novia…


         -Santo Cielo –exclama
entonces Kuzaliwa, mientras abraza a su hijo para consolarlo.


         -Espera un momento, mamá,
por favor –sin embargo, y para sorpresa de la mujer, el muchacho se aparta de
ella y clava sus anegados ojos en el cuerpo inerte del diabólico ser.


         -¿Ocurre algo, Sam?
–Inquiere Atkinson, sin poder apartar tampoco la vista de la criatura muerta.


         -Sí –responde el muchacho
con voz más firme y serena-. Estoy pensando en mi padre, presiento que está en
peligro. Presiento que alguien lo va a traicionar.


         -¿Estás seguro de eso que
dices, Sam? –Atkinson se acerca al chaval y suavemente, pero con firmeza, lo
obliga a sentarse en el borde de la cama.


         -N-no lo sé… -Balbucea
Samuel confuso y aturdido-. H-hacía tiempo que no tenía una visión tan clara…


         -¿Qué podemos hacer?
–Inquiere entonces Kuzaliwa con voz preocupada.


         -Creo que Shamael tiene un
contacto en la Tierra, alguien que le informa de cómo os encontráis en cada
momento –explica Nick, no demasiado convencido de sus propias palabras-. Si
podemos dar con él…


         Sí, Nicholas Atkinson tiene
razón, Shamael se preocupó bien en dejar vigilancia para su familia, por
desgracia en estos momentos tiene cosas más importantes en las que pensar,
porque en ese mismo instante…


         -¡Mi Señor, preparados para
atacar la fortaleza de Gabriel! –Un nutrido grupo de demonios se prepara para
asaltar el bastión del Arcángel Gabriel, sin saber que es una trampa, ya que
cuando penetran en el lugar…


         -¡Señor, aquí no hay nadie,
esto está desierto! –Advierte el demonio que encabeza el ataque contra el
cuartel general de las Huestes Angélicas.


         -¡ES UNA TRAMPA, MALDITA
SEA, ES UNA TRAMPA! –Grita Shamael unos metros más atrás, pero ya es tarde ya
que, de la nada, comienzan a aparecer arcángeles y ángeles por doquier, que
caen sobre el ejército diabólico, masacrándolos prácticamente a todos.


         A todos menos a Shamael, que
queda tendido en el centro de la sala, malherido y escupiendo sangre por la
boca.


         -Vaya, vaya, vaya
–finalmente, ve una sombra acercándose a él desde la penumbra del salón –ya le
dije, mi Comandante, que este ataque sería un total desastre para nuestro
ejército.


         -¡Asmodeus, maldito traidor!
–Exclama Shamael mientras intenta incorporarse-. ¡Has sido capaz de vender a
los tuyos para demostrar tu teoría!


         -¡Sí! Y cuando el resto de
nuestras fuerzas conozcan tu fracaso, me convertiré en el nuevo Comandante en
Jefe de nuestro Ejército… ¡Y lo llevaré a la victoria! –Dicho esto, el malvado
y traicionero Asmodeus sale del destruido cuartel general del Arcángel Gabriel,
dejando atrás a Shamael.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


LA FAMILIA ES LO PRIMERO


         Domingo, 11:00 de la mañana
en casa de los York. Shamael York despierta en su cama gritando y empapado en
sudor frío…


         -¡ES UNA TRAMPA, RETIRAOS,
ES UNA TRAMPA, MALDITA SEAAA! –Su sorpresa es mayúscula cuando ve entrar a su
esposa Kuzaliwa en el dormitorio y sentarse al borde del lecho con una
tranquilizadora sonrisa en su bonito y sereno rostro.


         -Hola, cariño. Veo que ya
despertaste –dice su esposa mientras lo besa en los labios.


         -¿Q-qué significa esto…?
–Tartamudea Shamael confuso mientras aparta a Kuzaliwa a un lado e intenta
incorporarse de la cama-. ¿D-dónde estoy…? ¿D-dónde están mis soldados…?
¡Estaban muertos, caímos en una emboscada porque alguien nos traicionó!


         -Shamael, cariño –Kuzaliwa
lo toma de la mano y lo conmina a volver a tumbarse en la cama-. Nos ha costado
mucho traerte de vuelta… Llegamos a pensar que no volverías a despertarte…


         -Entonces… -Con gesto
cansado y derrotista, Shamael se deja caer en la cama-. Es cierto, hemos
perdido la Guerra. He fallado a mis hombres.


         -¡ESTÁS CON TU FAMILIA,
MALDITA SEA! –Finalmente, Kuzaliwa no puede más y pierde los nervios-. ¡TE
HEMOS RESCATADO DE UNA GUERRA QUE NUNCA DEBIÓ COMENZAR! –Tras esto, la guapa
mujer sale del dormitorio, dejando a su marido pensando en lo que ella acaba de
decir.


         Poco después entra alguien
más. Es Atkinson con una botella de whishy en una mano y dos vasos de cristal
en la otra.


         -¿Te apetece un trago?
–Pregunta sonriente mientras se acerca a la cama-. He pensado que quizás te
iría bien…


         -Gracias, Nick –Shamael
estira su mano y coge uno de los vasos. 


         Luego se sienta al borde de
la cama y, elevando la mirada, clavas sus ojos en los del inglés.


         -¿Me puedes decir qué
demonios está pasando? Lo último que recuerdo es que habíamos atacado el
cuartel general del enemigo y oír la voz de uno de mis lugartenientes. Y luego
despertar aquí, en esta cama y a Kuzaliwa entrando por la puerta.


         -Te traicionaron –explica
Atkinson sentándose junto a su amigo-. Encontramos al demonio que te mantenía
informado sobre tu familia y lo obligamos a traerte de vuelta.


         -Debo regresar –Shamael,
ante la sorpresa de Atkinson, se alza de la cama para, de inmediato, volver a
sentarse haciendo una mueca de dolor.


         -¿Te has vuelto loco? –Al
ver esto, Nicholas lo obliga a tomar asiento de nuevo en el borde del lecho-.
Ahora eres un paria, tanto en el Cielo como en el Infierno. En ambos lugares
han puesto precio a tu cabeza. No te queda nadie en quién confiar, salvo
nosotros, tu familia y yo.


         -La cosa pinta mal, ¿verdad?
–Inquiere Shamael esbozando una triste sonrisa-. De Amo y Señor del Infierno a
paria en unos días.


         -Bueno, piensa esto
–Atkinson alza su vaso y traga su contenido de un solo trago-. Mientras se
estén matando entre ellos allá arriba y allá abajo, tú podrás hacer lo que
siempre deseaste antes de que empezase toda esta mierda del Apocalipsis…


         -¿Te refieres a cuidar de mi
familia?


         -Amén a eso, hermano. Amén a
eso –Atkinson vuelve a llenarse el vaso hasta casi el borde y brinda por que,
al parecer, su amigo a logrado entrar en razón y todo ha terminado.


         O eso cree él…


FIN


EPÍLOGO 1º


         Dos noches más tarde, en el
cuartel general de Asmodeus, nuevo y flamante Comandante en Jefe de las fuerzas
infernales…


         -Hola, hermano…


         -¿Eh, qué…? –Al oír la voz,
Asmodeus se gira bruscamente, para encontrarse de frente con la punta de una
espada y la sonrisa de Shamael.


         -Sólo te diré una cosa. Si
alguna vez te veo a ti o a cualquiera de tus lacayos cerca de mí o de mi
familia, ten por seguro que te lo haré pagar muy caro-. Dicho esto, Shamael
simplemente hace un rápido movimiento con su espada, marcando a Asmodeus con el
tosco dibujo de una cruz. Luego se marcha, dejando al demonio retorciéndose de
dolor…


EPÍLOGO 2º


         Cinco años más tarde, a la
entrada de una iglesia en Los Ángeles…


         -¿Sabes, querido? Hoy es el
día más feliz de mi vida –Kuzaliwa York besa a Shamael, su marido, y luego se
vuelve a aplaudir a las radiante pareja de recién casados que ya salen por las
puertas del templo-. ¡SAMUEL, ESTÁS GUAPÍSIMO! –Grita la feliz madre cuando el
radiante novio pasa por su lado…
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